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RESUMEN  

En Algunos países del Caribe desde hace muchos años se ha vivido una situación difícil 

en el ámbito político, económico y social, por lo cual un sinnúmero de habitantes han dejado 

atrás su país de origen, movilizándose a otros lugares en busca de refugio, estabilidad 

económica, emocional o política para ellos y sus familias en países más desarrollados o 

avanzados al de origen. Esto es lo que llamamos migración, y es la temática principal del 

presente trabajo. 

Poniendo en práctica el modelo hermenéutico, hemos analizado la obra de Danticat “Tras 

las Montañas” desde tres perspectivas diferentes. La primera enfocada en la situación política y 

económica de Haití, en el contexto de violencia, corrupción y pobreza que vive este país, gracias 

a las políticas implantadas, y a la represión de un régimen militar que despierta en sus habitantes 

el deseo de migrar. En este punto desarrollamos el concepto de marginalidad; proceso que 

somete al inmigrante a la desigualdad, pues la cultura dominante, que lo acoge no le brinda las 

mismas oportunidades de trabajo o estudio. 

Otra perspectiva de estudio está basada en la doble migración del Campo a la Ciudad, en 

este punto el trabajo está enfocado en los dos viajes que hacen los personajes: el físico y el 

sicológico. Planteadas las dos migraciones Campo- ciudad- metrópolis el trabajo hace énfasis en 

las consecuencias de estas a nivel del individuo, la familia, las áreas rurales, las zonas urbanas, 

los procesos de adaptación, los ingresos, y la estructura demográfica. Lo anterior por ser  

aspectos que repercuten de manera directa en el desarrollo de una persona y su visión del mundo. 

Por último hemos abordado la Diáspora, como concepto eje de las miradas anteriores, 

pues en ella se materializan los anhelos de los personajes que se atreven a migrar 

experimentando temores y esperanzas durante el proceso de adaptación. Estos temores se 

relacionan con no reconocerse o sentirse como grupo familiar en un nuevo país. En la parte final  

nos detuvimos  a analizar el punto de vista de los personajes y su relación con la sociedad que los 

acoge,  cultura, modos de interacción y valores.  

Palabras claves: Violencia, Migración, Diáspora, Marginalidad, Haití economía, Haití política,  

Diáspora, Campo, Ciudad, migración rural, migración urbana, Beau Jour,  Puerto Príncipe, New 

York.  
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INTRODUCCIÓN 

 

En Algunos países del Caribe desde hace muchos años se ha vivido una situación difícil 

en el ámbito político, económico y social, por lo cual un sinnúmero de habitantes han dejado 

atrás su país de origen, movilizándose a otros lugares en busca de refugio, estabilidad 

económica, emocional o política para ellos y sus familias en países más desarrollados o 

avanzados al de origen. Esta situación es definida por la Organización Internacional para las 

Migraciones (OIM)
1
como migración, un “movimiento de población hacia el territorio de otro 

Estado o dentro del mismo que abarca todo movimiento de personas sea cual fuere su tamaño, su 

composición o sus causas; incluye migración de refugiados, personas desplazadas, personas 

desarraigadas, migrantes económicos” (OIM, 2006). 

 

La migración es un fenómeno mundial que, a lo largo de las últimas décadas, ha sido 

motivado y acrecentado por la lógica económica-productiva de un sistema de libre comercio que 

fomenta el movimiento de los seres humanos desde los países no desarrollados hacia aquellos 

que prometen condiciones para mejorar la calidad de vida. Desde hace varios años, 

Centroamérica se ha consolidado como una región que impulsa la migración debido a las 

constantes crisis económicas y sociales que imperan, así como a la nula capacidad de los estados 

                                                           
1
la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) es la principal organización internacional que 

trabaja con los gobiernos y la sociedad civil para promover la comprensión sobre las cuestiones 

migratorias, alentar el desarrollo socioeconómico a través de la migración y velar por la dignidad humana 

y el bienestar de los migrantes. 
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de procurar condiciones de vida digna para sus ciudadanos. Esto significa que, incluso antes de 

salir de sus comunidades de origen, quienes se convierten en migrantes son, de por sí, víctimas 

de graves violaciones a sus derechos y viven situaciones de marginalidad con relación a los 

distintos sectores de la sociedad en el caso de los migrantes rurales y con relación a otros países 

en el caso de los migrantes que abandonan su país de origen. 

 

Esta situación se presenta con un alto porcentaje en países como Haití, donde se han 

experimentado distintas dinámicas de migración. Se calcula que la diáspora haitiana cuenta con 

cerca de 2 millones de personas en todo el planeta y cuyos principales países de recepción son 

Estados Unidos y Canadá, dado que son los países industrializados más próximos a Haití. 

 

Según Pierre, Gotson (2007) esta ola de emigración ha comenzado inmediatamente 

después de la llegada de François Duvalier al poder en 1957. Esta dictadura y otros regímenes 

autoritarios posteriores han provocado un flujo de refugiados políticos que se transformó después 

en emigración fundamentalmente económica. En un primer momento, esta emigración afectaba a 

las elites, a licenciados universitarios o estudiantes y, luego, se fueron masivamente los pobres y 

las capas medias. Estas personas que se han visto obligadas a dejar atrás su país, por problemas 

económicos o políticos guardan en ellos recuerdos y vivencias, muchas de las cuales han sido 

plasmadas en papel por escritores y poetas, convirtiendo así este fenómeno social en materia 

literaria; conformando, lo que Martínez, M. (2010) llama “literaturas migrantes”, surgidas en las 

últimas décadas del siglo XX, y desarrolladas principalmente a partir de mediados de 1980.  
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Martínez anota que estas literaturas  han dado origen a un gran dinamismo inherente al 

exilio y la aculturación, como escrituras de la alteridad que intervienen en el campo teórico y la 

literatura así como en la sociedad, porque las historias narradas, las cuestiones planteadas por los 

escritores exiliados en las Américas, se mezclan con el legendario cultural, y hacen resurgir el 

fondo inmigrante de toda la cultura Americana, el carácter híbrido de toda cultura, y la necesidad 

de redefinir, identidad, Cultura,  y literatura. 

 

Como parte importante de la literatura que enmarca el tema de la migración se encuentra 

una importante novela de Edwidge Danticat
2
, autora haitiana que desde niña emigró hacia 

Estados Unidos con sus padres. La novela se titula Tras las montañas, y fue publicada en el año 

2002. Danticat es una joven autora haitiana, la primera que escribe en inglés,  su obra ha sido 

traducida a más de diez idiomas logrando gran acogida por parte del público y la crítica literaria. 

Su primera novela y tesis de maestría, fue una obra que escribió a los 25 años llamada Breath, 

Eyes, Memory en 1994.  Con ésta obtuvo el Premio Regional a mejor novelista estadounidense. 

En ella narra cómo cuatro valientes mujeres de una familia se enfrentan a la vida en Haití y luego 

                                                           
2
EdwidgeDanticat escritora haitiana nacida el 9 de enero de 1969 en Puerto Príncipe, bajo el régimen 

dictatorial de Papa Doc Duvalier. Cuando tenía dos años, su padre emigró hacia Estados Unidos para 

trabajar en una fábrica. Dos años después, partió su madre, y ella quedó al cuidado de su tío, un viejo 

pastor que vivía en una de las zonas más pobres de Puerto Príncipe. A los doce años, emigró hacia 

Estados Unidos a reunirse con sus padres y se instaló en Brooklyn. Se graduó en Literatura Francesa y 

luego obtuvo una maestría en la Universidad de Brown. A los veinticinco años publicó su primera obra 

Palabra, ojos, memoria (1994), a la que siguieron el libro de cuentos Krik? Krak!, la novela Cosecha de 

huesos, y tras las montañas, sus obras han sido traducidas a más de diez idiomas. Nominada para el 

Nacional Book Award, ganadora de los premios literarios Seventeen Magazine, Essence Magazine y 

Premio Pushcart, además de ser escogida en 1996 como una de las 20 mejores novelistas jóvenes de 

Estados Unidos. 
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en Nueva York, tema recurrente desde el inicio de su obra y presente en Tras las montañas. 

Todas sus narraciones están inmersas en el mundo de la migración, situación que hace parte de la 

vida de los haitianos. En ese sentido sus obras, incluyendo a Tras las Montañas, muestran el 

reverso de la isla de Haití,  y revelan un lugar profundo y fantástico, sin dejar de lado, las 

problemáticas étnicas, económicas y políticas que atraviesan los habitantes de ese país. 

  

Danticat asume con valentía su condición de cronista y refleja una cultura sostenida sobre 

leyendas, mitos y tradiciones que las mujeres, de generación en generación, lograron transmitir. 

Ella desde muy joven comenzó a relatar historias sobre su país natal, que tejen el pasado con el 

presente, por esto, ella hace parte de aquellos artistas inmigrantes que han asumido la obligación 

dar testimonio con su obra, mostrando la violencia, la opresión, la pobreza y la tragedia que sus 

países de origen están sufriendo. Todo esto la convierte en una maravillosa escritora que mezcla 

anécdotas personales, historias y reflexiones sin necesidad de poner al inmigrante como una 

víctima, incomprendido por todos, sino como alguien que lucha a diario para salir adelante 

llevando consigo sueños de restablecer su familia y sus proyectos de vida.  

 

Tras las montañas es una obra de la narrativa del Caribe incluida en colecciones para 

jóvenes y adolecentes en distintas editoriales, entre las cuales se encuentra la colección Zona 

Libre del Grupo Editorial Norma. Para definir lo que es literatura Juvenil podríamos convenir, 

sobre bases de serias reflexiones teóricas en las que confluyen importantes aportaciones 

interdisciplinares como la de Ángelo Nobile (1992) puntualizando la necesidad de una ampliación 

conceptual que incluya los nuevos lenguajes audiovisuales, para él literatura juvenil es 
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“todo lo que ha sido y es oído y leído por los niños y jóvenes… todo lo que ha sido y es 

narrado expresamente para ser oído y leído por los niños y jóvenes como interlocutores 

activos”, con exclusión de “lo que, utilizando formas de literatura, se ha propuesto y se 

propone con unas finalidades distintas de las del dialogo cultural libre y creativo, que no 

es literatura, y menos aún literatura juvenil”. El ámbito literario así delimitado 

comprende las obras narrativas así destinadas específicamente a la edad juvenil en sus 

distintas fases y estadios, capaces de promover “una experiencia vital en el joven 

lector”,  de dirigirlo “a un crecimiento, a una maduración global, en todos los 

componentes de la personalidad”, bien sean creaciones literarias de las que , aunque no 

vayan directamente dirigidas a ellos, los niños se han apropiado a lo largo de los siglos 

en virtud de su “sensibilidad seleccionadora” (BROCCOLINI), en cuanto que 

responden , incluso a través de adaptaciones, a los gustos, intereses, expectativas y 

exigencias profundas de la edad evolutiva, incluso dentro de la heterogeneidad de las 

variables étnico-geográficas, culturales, de edad, sexo, extracción social, situación 

familiar, vivencias, rasgos de personalidad de cada sujeto, etc.”. (pp. 47-48) 

 

Tras las Montañas es narrada a través de los ojos de una niña, personaje principal 

llamada Celiane,  quien va registrando sus vivencias en un cuadernillo que le ha obsequiado su 

maestra por ser buena estudiante. En su “ti liv mwen” “querido librito” Celiane escribe, a modo 

de diario, desde las montañas de Haití y los lugares que recorre junto a su familia mientras se 

preparan para emigrar a Estados Unidos, donde se reunirán nuevamente con su padre, tras cinco 

años de separación en los que él ha estado trabajando en Brooklyn, Nueva York, para enviarles 

dinero y construir un mejor futuro para ellos fuera de Haití. 

 



13 
 

A través de la narración de Celiane Esperance y con un lenguaje elocuente, inmerso en la 

lengua del proverbio y el folklore de su país natal, Haití, Danticat pinta un retrato en movimiento 

de la familia que se encuentra atrapada en la turbulencia física, emocional y económica, como 

consecuencia de la violencia y la escasez de recursos que se vive en Haití, mientras se llevan a 

cabo las elecciones presidenciales y el paso de un gobierno militar a uno democrático. El 

contexto de la novela juega un papel muy importante para el sentido de la misma, dado que 

inserta al lector en la situación social de Haití durante el periodo de violencia que vivió, 

recreando a través de nombres de candidatos, fechas de elecciones, noticias y discursos políticos 

entre otros el conflicto y una sufrida historia.  

 

En los inicios de la historia de Haití se encuentrala colonización europea del siglo XVI y 

el exterminio casi total de los pueblos Arawak y Caribe, la región fue poblada con esclavizados 

africanos comprados por hacendados provenientes de España, Portugal, Holanda, Gran Bretaña y 

Francia. Hasta la abolición final de la esclavitud en el Caribe  ocurrida en Cuba en 1880 se 

calcula que unos dos millones de esclavos africanos habían sido traídos a las Antillas. 

 

Años después durante el periodo comprendido entre 1957 y 1971 Haití vivió una etapa 

dictatorial bajo el poder de François Duvalier quién emprendió una sistemática persecución de la 

oposición hacia su gobierno con la ayuda de su cuerpo paramilitar de los Tontons Macoutes. De 

esta manera, hizo frente a una multitud de intentos de golpe de estado e invasiones desde el 

exterior logrando un efectivo control social a través de la represión, que aniquiló todo indicio de 

participación u oposición a su régimen. Duvalier violó y modificó constantemente la constitución 
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haitiana estableciendo la presidencia vitalicia en el año de 1964 y hereditaria en el año de 1971, 

fecha en la que muere repentinamente y toma su lugar su hijo Jean Claude Duvalier (1971-1986) 

quien mantiene un gobierno autoritario expresado a través de la violación de los derechos 

humanos y los procedimientos democráticos; la falta de representatividad de sus gobiernos; la 

transgresión de la Constitución y la ausencia o control de las elecciones.  Este régimen termina 

en febrero de 1986, luego de una serie de movilizaciones sociales.  

 

Con el derrumbe de la dictadura se abrieron expectativas de apertura democrática en el 

país. Sin embargo los cambios que se produjeron en el ámbito político solo expresaron una 

transición de un régimen autoritario, de carácter civil, a otro régimen autoritario de corte militar 

en el que siguieron presentes mecanismos como la represión gubernamental, la violación de las 

garantías individuales y la inaplicabilidad de la Constitución, entre otros.  

 

En 1990 y gracias al clímax de las manifestaciones de múltiples organizaciones, se 

vivieron las primeras elecciones democráticas, donde fue electo como presidente Jean Bertrand 

Aristide un cura que profesaba ideas de la teología y liberación. Aristide se caracterizó por su 

posición anti-dictatorial logrando influenciar a importantes sectores de la población haitiana, en 

particular a los populares (campesinos, obreros y sectores marginales). Mediante sus discursos 

radicales emprendió una crítica severa en contra del régimen militar; denunció la violación de los 

derechos humanos, la aguda miseria en el país y exhortó a la población a luchar por mejorar sus 

condiciones de vida. También asumió una actitud "anti-imperialista" ante la política exterior de 

Estados Unidos hacia Haití. Debido a su notable gobierno Jean-Bertrand Aristide también fue 

http://es.wikipedia.org/wiki/Jean-Bertrand_Aristide
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depuesto por un golpe de estado en el año 2004. De ahí resurgieron violentos episodios que 

culminaron en la ocupación de Haití por parte de los Cascos Azules de la ONU. En el 2006, 

René Préval resulta electo presidente, pero las cosas siguieron igual, con un tanto de reducción 

en la violencia.  

El martes 12 de enero de 2010 Haití vivió una de las peores tragedias de toda la historia 

cuando es sorprendido por un terremoto, que según Reuters, América Latina y el diario el PAÍS 

internacional (2010) tuvo una magnitud de 7,3 en la escala de Richter, y ocurrió a menos de 10 

kilómetros de profundidad, siendo más fuerte y devastador que la bomba en Hiroshima. Se 

estimaron más de cuarenta réplicas, y hubo más de 316.000 fallecidos, según el gobierno 

haitiano. Colapsaron el 70% de las edificaciones estatales incluyendo parte del Palacio Nacional, 

algunos hospitales y escuelas. Se dice que entre las causas del temblor, está una falla tectónica 

que cruza la capital del país. Pocos días más tarde, el 20 de enero, se produjo un nuevo terremoto 

de magnitud 6,1 en la escala de Richter. 

 

Aun cuando Tras las Montañas fue escrita recientemente, luego del periodo turbulento de 

elecciones presidenciales de noviembre del año 2000, muestra las consecuencias de una  historia 

política y económica sufrida en Haití desde las dictaduras. Esto, a través de las vivencias de la 

familia de Celiane Esperance que ha sido separada por los problemas económicos de su país, y la 

violencia que en este se vive a diario, dejando sus montañas, y una vida en el campo por los 

desafíos y problemas que abarca la vida en diferentes ciudades. La novela se divide  en dos 

capítulos titulados Beau Jour, Haití;  y Nueva york, EEUU alusivos a los escenarios principales 

http://es.wikipedia.org/wiki/2004
http://es.wikipedia.org/wiki/Cascos_Azules
http://es.wikipedia.org/wiki/ONU
http://es.wikipedia.org/wiki/2006
http://es.wikipedia.org/wiki/Ren%C3%A9_Pr%C3%A9val
http://es.wikipedia.org/wiki/12_de_enero
http://es.wikipedia.org/wiki/20_de_enero
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donde Celiane y su familia viven angustias, tristezas, tragedias y reviven la esperanza de volver a 

estar reunidos en familia. 

 

Esta investigación procura abordar la Violencia, la Migración, y la Diáspora como 

elementos principales que configuran la obra Tras Las Montañas de Edwidge Danticat. Para ello 

se han señalado tres capítulos, el primero Situación Política Y Económica: Motivo De Migración 

Y Marginalidad. El segundo, Del Campo A La Ciudad: Una Doble Migración Beau Jour- Puerto 

Príncipe-New York. Y el tercero; La Diáspora, Temores Y Esperanzas. 

 

En el primer capítulo se mostrará cómo la situación política y las dificultades económicas 

estimulan a muchos haitianos a salir de su país, el cual está sumido en la violencia, la corrupción 

y la pobreza. Este contexto actúa como el principal motor que impulsa a los personajes a migrar, 

y está representado por hechos, discursos y diálogos. Se tratarán entonces la migración y la 

marginalidad, como consecuencias directas de esta situación decadente en el ámbito político y 

económico.  

 

En el segundo capítulo se mostrará cómo la familia tiene que pasar por una doble 

migración, del campo a la ciudad, y otra de la ciudad a una gran metrópolis. En la primera 

instancia los personajes deben salir de las montañas y pasar un tiempo en Puerto Príncipe para 

realizar todos los trámites del viaje, enfrentando los desafíos de la vida en la ciudad, viviendo el 

desencanto de un espacio habitado, pero vacío para ellos como habitantes del campo. Y en 
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segunda instancia cuando parten de Puerto Príncipe a New york, una Metrópolis, con sus grandes 

rascacielos, sus peligros y oportunidades, donde condensarán miradas sobre ciudad y entrar al 

mundo de las representaciones de la mismas.  

 

Por último en el tercer capítulo se muestra como la migración hace parte de muchas 

familias de Haití y marca sus vidas para siempre, sembrando temores y esperanzas en cada uno 

de los integrantes de la familia, mientras pasan por un proceso de adaptación en el nuevo lugar y 

permanecen en la diáspora. La diáspora en la novela se representa a través de la familia de 

Celiane que se reencuentra en los Estados Unidos, y pasa por muchos temores e interrogantes 

que los llevan al borde de sus emociones, a choque  entre ellos mismos y cambios en su 

pensamiento, por lo cual la familia reorganiza su vida tratando de mantener vivas las costumbres 

de su cultura insertándose en el décimo departamento, como se llama el lugar no físico que se 

forma con la diáspora, donde se puede revivir a Haití y establecer una familia con las personas 

que siendo del mismo país de origen, viven igualmente fuera de él. 

 

Para efecto del análisis se empleará el modelo hermenéutico de Paul Ricoeur (1998) el 

cual se fundamenta en dos categorías, la comprensión y la explicación; las cuales analizan el 

circulo hermenéutico, que según Ricoeur se da en tres pasos, en primer lugar, explicar el sentido 

verbal de un texto es explicarlo en su totalidad, en segundo, explicar un texto consiste en 

explicarlo como un ente individual y en tercer lugar, los textos literarios entrañan horizontes 

potenciales de sentido, que pueden ser actualizados de diversas formas. En este modelo la 

explicación desarrolla analíticamente la comprensión, de modo que la interpretación contempla la 
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explicación y comprensión total del texto. Ambos campos como lo habíamos mencionado hacen 

parte de un mismo circulo hermenéutico que permiten reconocer unidades significativas, claves 

que facilitan la aproximación a la narración. 

 

La metodología utilizada se divide en cuatro momentos principales, el primero la lectura  

de la novela, observando en está los datos que posteriormente serían los más significativos, luego 

la revisión e indagación bibliográfica del tema, utilizando diversas fuentes;  libros, artículos 

periodísticos, revistas literarias e información recopilada en la internet. El tercer momento una 

sistematización de los datos, estudiando y seleccionado los aspectos más importantes y por último 

la redacción del texto final que consigne todo lo abordado en la investigación. 
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CAPÍTULO I 

SITUACIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA: MOTIVO DE MIGRACIÓN Y 

MARGINALIDAD 

 

La historia de Tras las montañas, es narrada a través de la mirada de una niña llamada 

Celiane Esperance de aproximadamente doce años de edad. Celiane relata la vida de la familia 

Esperance, su propia familia, quienes viven en Beau Jour, un pueblito  en las montañas de Haití. 

Ella es una excelente estudiante, por eso su profesora le regala un diario al que ella llama mi 

querido librito, en creole:  “ti liv mwen”, en el cual consigna todo lo que le sucede junto a su 

hermano Moy de diecinueve años y su madre Aline tras la partida del padre a otro país en busca 

de mejores oportunidades económicas. Este librito es su diario personal y el cómplice  de todas 

sus reflexiones sobre los cambios y experiencias que vive Celiane; pues la historia se basa en el 

proceso de migración de Beau Jour a Estados Unidos soportando todo un contexto social político 

y económico que rodea estas circunstancias. Víctor, el padre de la niña ha migrado a Estados 

Unidos porque tuvo la oportunidad de trabajar en ese país, gracias a un amigo de la infancia, 

dueño de varios restaurantes en New York, que se ofreció a ayudarlo dadas las necesidades 

económicas por las que estaban pasando Víctor y su familia en Haití  

 

Luego de cinco años de estadía en Estados Unidos, el padre tiene la posibilidad de llevar 

a su familia consigo, pues su amigo Frank tiene dinero y ha intercedido por él ante las 

autoridades, haciendo peticiones y cartas de invitación a la familia, para que puedan ingresar al 

país. Es por esto, que los Esperance aun residentes en Haití empiezan a  preparar su viaje, 
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llenando formatos, haciendo exámenes médicos, tramitando documentos, autorizaciones y otros 

requisitos necesarios para cruzar las fronteras estadounidenses de manera legal. Con la necesidad 

de cumplir con los menesteres del viaje, se muestra una de las mayores tensiones de la novela, 

pues los personajes se encuentran de frente con su primera migración, del campo a la ciudad de 

Pourt Prince, donde deben permanecer un tiempo no solo haciendo los tramites, sino también por 

problemas que enfrentan, como conflictos políticos y violencia, de los que Celiane y su madre 

logran sobrevivir, pues en una de las explosiones por elecciones presidenciales, resultaron 

gravemente heridas. Esta ciudad forjará una primera mirada a los personajes sobre lo que es la 

ciudad, sus vicios, sus vacíos, oportunidades y desencantos.  

 

En Pourt Prince, Celiane tiene una tía por parte de papá llamada Tante Rose. Ella trabaja 

en el  Hospital principal de esa ciudad. Se fue a la capital desde muy niña a trabajar como 

muchacha del servicio en una casa de familia y luego, como pudo, estudio enfermería. La 

historia continúa con la segunda migración esta vez a una ciudad más grande y diferente a las 

montañas: New York, Estados Unidos. Allí  se reencuentra con su padre, pero no de la manera 

idílica que pensó, sino que les toca vivir un proceso de adaptación entre ellos mismos y con el 

nuevo espacio que los rodea. Esto trae como consecuencia constantes peleas entre ellos, incluso 

una nueva separación, pues el hermano de Celiane, Moy, se va de la casa, pues su padre no le 

permite hacer lo que le apasiona que es pintar, pues New York se muestra como una ciudad ruda, 

donde se necesita más que una pasión para sobrevivir. Finalmente de una hermosa manera, la 

familia logra adaptarse y revivir sus esperanzas de ser felices juntos fuera de Haití, entrando a 

formar parte del décimo departamento, aquel donde viven miles de haitianos en la diáspora 

reviviendo en cada rito y vivencia su cultura. 
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En este primer capítulo se ahondará sobre la situación política y económica de Haití, la 

cual está sumida en violencia, corrupción y pobreza. En la novela este contexto actúa como el 

principal motor que impulsa a los personajes a migrar, y está representado por hechos, discursos 

y diálogos que se mantienen en toda la narración. A lo largo del capítulo se hablará sobre 

estadística económica e historia política, lo que ayudará a entender el contexto de la novela 

enunciando y sustentando las consecuencias que trae consigo, como son la migración y la 

marginalidad, conceptos que se desarrollarán  como elementos propios de la novela de Danticat. 

 

La República de Haití, cuya capital es Puerto Príncipe, se divide en 9 departamentos, 133 

comunas y 561 secciones comunales. Los dos idiomas oficiales son el francés y el creole, pero 

este último es el idioma que emplean a diario todos los segmentos de la sociedad. Su moneda es 

la gourde. Haití fue la colonia francesa más próspera en América durante el siglo XVIII, sin 

embargo, en la actualidad es el país más pobre del hemisferio. Según un informe de las Naciones 

Unidas el 4% de la sociedad, posee el 66% de los recursos de la nación, mientras que en el otro 

extremo, el 70%, sólo dispone del 20% de este. Alrededor de 2/3 partes de la población viven por 

debajo del umbral de pobreza y, en su mayoría, muy por debajo de ella.
3
 

 

Para el año de 1999, el 66% de la fuerza laboral se concentraba en la agricultura, y solo el 

9% en la industria, anotando que más de dos terceras partes no poseían trabajos formales. Haití 

posee una extensión de 27.750 km², y  una cantidad limitada de recursos naturales, pues sólo un 

                                                           
3
Informe del Grupo ad hoc del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, Organización de las 

Naciones Unidas, 13 de julio de 1999. 
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39,9% de la tierra es cultivable. Dado que cada año, aproximadamente 20.000 toneladas de tierra 

cultivable son llevadas hacia el mar debido a la deforestación y la erosión. El retraso de la 

agricultura y el fuerte crecimiento demográfico han provocado un proceso de deterioro del medio 

ambiente hoy irreparable. La industrialización ha sido débil y tardía, y se concentra 

primordialmente en las  industrias de ensamblaje de capital extranjero, aunque existen 

actividades industriales como la refinación de azúcar, los textiles, el cemento, el turismo y la 

electricidad. 

 

De  los motivos que conforman el fenómeno migratorio uno de los principales es el 

agotamiento de los medios productivos del campo, ya sea por falta de tierras laborables, como 

por el alto costo de las actividades agropecuarias. Ello condiciona que mucha gente use los 

terrenos como potreros y que al no poder sufragar los gastos de mantenimiento del ganado, opten 

por arrendar sus tierras a los acaparadores. En la novela Tras Las Montañas, el contexto 

económico forma parte importante de la narración, dado que se recrea a través de la ficción la 

situación real de Haití y la manera como las personas la afrontan. 

 

En la familia de Celiane, su padre, es un agricultor que vive de los productos que cosecha 

en su casa, pero llega un momento en el que ya no puede con los gastos que implica mantenerla. 

Esta difícil situación económica es entonces uno de los principales estímulos para que Víctor 

emigre de Haití hacia Estados Unidos, puesto que el bienestar de la familia quedó en riesgo, al 

no contar con el dinero ni los alimentos suficientes que antes proveían sus cultivos, principal 

fuente de la economía en las montañas de Beau Jour. Es así que Danticat muestra en la narración 
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las dificultades que enfrentan los personajes al realizar sus labores diarias de subsistencia, la 

forma como tienen que abandonarlas muchas veces, y optar por la migración como única salida. 

Y finalmente se fue a New York porque le preocupaba que algún año la situación se 

volviera imposible: que un huracán pasara y o que la cosecha se perdiera nos 

quedáramos sin nada”  Fue Frank un amigo de cuando Papá era niño, el que le mando 

los papeles de invitación a Nueva York. Frank tiene varios restaurantes en esa ciudad y 

le ofreció trabajo a Papá en uno. (Danticat, 2002, p. 27).  

La situación migratoria del padre de Celiane no era percibida como traumática para su 

familia, aunque hubiese sido de manera ilegal, pues desde que llegó tuvo la suerte de 

condiciones de trabajo estables y podía enviar dinero a su familia para mantenerse en Haití, sin 

embargo antes de darse este cambio, vivió momentos tormentosos, enfrentado a la desgracia de 

perder parte de sus tierras y no proveer de alimentos suficientes a su familia, y peor aún vivir 

con el miedo de despertar un día y no tener nada, como lo relata la niña. Su partida está entonces 

ligada directamente con factores económicos, y no se muestra interés de separarse de la familia 

para aventurar o conocer un país desarrollado, sino por necesidad económica, por la pobreza que 

atraviesa el país de origen. 

 

Según datos de la Organización Mundial de la Salud (2008), en las proyecciones hechas 

por el Instituto haitiano de Estadística y Tecnología de Información, junto con el Centro 

Latinoamericano de Demografía, se determinó que la población de Haití constaba de 7.180.296 

habitantes en 1995, representados así; el 15% menores de 5 años, el 40% menores de 15 años, el 

64% van de los 15 a 64 años y el 4% restante lo constituye la población de 65 años o más. Con 
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una tasa de fecundidad es de 4,8 niños por mujer, se contempló que la población llegó a 8 

millones en el año 2000, convirtiéndose así en una de las mayores densidades de población de 

todos los países latinoamericanos, con 260 habitantes por km2. Casi la mitad de las defunciones 

ocurren en los cinco primeros años de vida. Según una encuesta sobre morbilidad, mortalidad y 

uso de servicios realizada por el Instituto de Salud Infantil en 1994–1995 (EMMUS-II), 74 de 

cada 1.000 nacidos vivos mueren antes de cumplir un año de edad y aproximadamente 131 no 

llegan a los 5 años. En 1987, una encuesta anterior (EMMUS-I) indicó que la mortalidad infantil 

era de 101 defunciones por 1.000 nacidos vivos. 

 

Teniendo en cuenta estas cifras, se puede entender mejor aún porque la migración haitiana 

responde fundamentalmente a razones económicas, y se une al contexto de la novela, donde se 

enfrenta a la pobreza y la falta de recursos directamente. Sin embargo muchas personas también  

han huido de Haití por razones políticas, por la sangrienta represión del régimen sobre todo 

durante las dictaduras duvalieristas de 1957-1986. Los refugiados solían ser profesionales jóvenes 

que escapaban de la violencia política. Durante las dictaduras de los Duvalier el número de 

refugiados aumentó considerablemente y llegó a incluir a familias campesinas pobres. Desde allí 

hasta la actualidad se han dirigido hacia Estados Unidos y Canadá, considerados países 

receptores. 

 

Tras las montañas recrea la situación política de un país en crisis, que ha nutrido a sus 

ciudadanos de duda, inconformidad, y miedo de opinar sobre el gobierno o tomar decisiones 

tales como escoger un mandatario, debido a las terribles consecuencias que esto puede ocasionar, 
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ya sean perder un ser querido en el exilio, la migración  o la muerte por la ola de violencia y la 

falta de interés que tienen los políticos en el bienestar de la sociedad. 

No pierdas el tiempo, Rose”, dijo Manman. Ninguno de esos políticos va a hacer nada 

por el país”. Aline, ¿crees que vives en un  país distinto porque estás en las montañas? 

Es el mismo país. Todos  vivimos el  mismo país”. Y entonces, ¿Por qué no les dices 

eso a tus políticos cuando vayas a votar  por ellos?”, dijo Manman. “Nunca piensan en 

la gente de las montañas. Víctor tuvo que irse porque si no, hubiéramos terminado 

alimentándonos de polvo allá arriba. Yo voto por Víctor mi marido. Él es mi presidente. 

(Danticat, 2002, pp. 56-57) 

Conociendo la manipulación y agresión que se presenta en las elecciones la gente de las 

montañas tiene poca confianza en los nuevos líderes, y no creen que harán algo para mejorar su 

situación, pues sus seres queridos han vivido la peor consecuencia del mal gobierno, como es la 

migración. Las elecciones son entonces un acto no participativo, y los miedos aumentan con la 

violencia que acompaña la situación política y el cambio de gobierno 

Tante Rose, ¿estás bien?, le pregunté. “Estoy tratando de decidir si debo votar”, dijo. 

“¿y vas a votar?” pregunté. “Estoy decidiendo”, dijo. “Mira Cécé, en el año en que 

naciste, en 1987, hubo otras elecciones. Tú naciste en enero y las elecciones fueron en 

noviembre. Eran las primeras elecciones en treinta años. ¡Todo el mundo andaba 

entusiasmado con la votación! Pero cuando los puestos de votación se abrieron, los 

militares le dispararon a la gente y mataron a 34 personas. Lanzaron granadas a las 

calles, destruyeron emisoras radiales. Fue un mal momento”. (Danticat, 2002, p. 55). 

La violencia por la disputa política hace parte entonces de los elementos que estimulan en 

la familia el deseo de emigrar de Haití. Saliendo de Puerto Príncipe, Celiane y su madre se ven 
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en peligro de muerte luego de haber tomado un camión para regresar a Beau Jour. Debido a la 

turbulencia política que había en esos momentos en la ciudad por las elecciones presidenciales, 

fueron víctimas de una explosión cuando tomaron un bus de regreso a casa: 

 

Hoy nos vamos. Tante Rose tomó un taxi con nosotros y nos dejó en la Terminal 

camino a su trabajo en el hospital. (…) Finalmente se va el camión. Nou prale. NOU 

PRALE ¡Nos vamos! No sé bien que día es hoy. Lo último que recuerdo es estar con 

Manman en el camión. En Carrefour. Eso, en Carrefour. Hubo un estruendo. Una 

explosión, BUM. Gritos. Y después lo vi todo negro. Estoy en un hospital, en una sala 

muy larga que huele a alcohol. Me duele la cabeza. También me duelen las muñecas 

mientras escribo esto. Me siento como flotando, pero estoy segura que estoy en una 

cama de un hospital. Al despertarme te encontré junto a mí, librito mío.  

Los que sobrevivieron a la explosión tuvieron suerte”. “¿Una explosión?”, a pesar de 

que oí el “bum” del estruendo, pensé que era un choque, que un camión más grande nos 

había golpeado por detrás. “Fue una bomba”, dijo la enfermera. “Por las elecciones”. 

Dijo que al mismo tiempo hubo un tiroteo en la capital, y que también tenía que ver con 

las elecciones. Unos hombres armados hirieron a cinco personas en una terminal de 

buses. “Aquí estas a salvo”, dijo ella. “aquí no va a haber explosiones ni tiroteos”. Pero 

mientras me lo decía no se veía ni sonaba muy segura (Danticat, 2002, pp. 40-41, 43). 

 

Para la niña lo sucedido en la terminal de Puerto Príncipe le resultaba aún confuso, y si 

bien no era difícil para ella reconocer que el sitio donde estaba era un hospital, si le resultaba 

difícil creer que estaría segura allí, o que no habrían más enfrentamientos, pues aunque la 
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enfermera le ayudó a aclarar lo que realmente había sucedido, ella notaba en su voz, cierto aire 

de inseguridad y miedo, era como estar envuelta en una nube de misterio aun cuando este ya 

estuviera resuelto. Lo cierto es que Celiane escribe en su librito y hace sentir al lector lo que es 

la incertidumbre por la violencia y los conflictos políticos por el poder. 

 

A través de esta experiencia de Celiane y su madre, Danticat muestra como las elecciones 

presidenciales en Haití están marcadas por la violencia desde los tiempos de las dictaduras y 

prevalecen en tiempos modernos afectando a las familias que aún viven allí,  sean inocentes y no, 

tengan partido en el conflicto o no. En la historia hay un temor constante por las consecuencias 

de los enfrentamientos entre manifestantes, policías, y miembros de los distintos partidos 

políticos, los personajes se ven envueltos en el contexto que les rodea, pues las calles, el trabajo 

y los medios de comunicación solo muestran los lamentables hechos que ocurren en torno a este 

problema: “Por la noche nos reunimos todos a ver las noticias en la televisión. “Algunos de los 

políticos están pidiendo que se pospongan las elecciones del 26 de noviembre, pues los 

manifestantes trataron de incendiar cuatro oficinas electorales.” (Danticat, 2002, p. 48)  

 

Esta situación lleva a pensar  a Víctor padre de Celiane nuevamente en la migración 

como una salida, y ya  no solo por la dura situación económica sino además como la más 

eficiente para proteger la vida de su familia de la violencia que se respira en Haití y tener 

tranquilidad junto a ellos, pues una explosión casi los separa para siempre, sin haberse visto en 

años, y tiene a su familia sufriendo y muy atemorizada 
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Papá llamó. Había oído de las bombas hasta allá y quería pedirle a Tante Rose que 

tuviera cuidado. (…) Cuando Manman pasó al teléfono, le contó todo. Por la manera en 

que Manman hablaba, sé que tuvo que buscar las palabras más adecuadas para 

tranquilizar a Papá. Probablemente la cara le iba cambiando, al igual que cuando 

mirábamos estrellas fugaces que caían del cielo. Cuando llegó mi turno, no me pude 

contener. “Tengo miedo papá”, le dije. “Quiero volver a Beau Jour pero no podemos 

porque hay bombas en el camino y Manman tiene una pierna herida”.  

No te asustes Cécé”, me dijo papá.” “Estoy haciendo todo lo posible para que tú, y Moy 

y Manman puedan venir a New York y así pasar navidad juntos. Mi amigo Frank es un 

hombre rico aquí. Está tratando de ayudarnos”. (Danticat, 2002, p. 53-54) 

 

Se destaca a Víctor  y a Tante Rose; padre y tía de Celiane como dos representantes 

principales de la migración haitiana en la novela, pues ellos la vivieron primero que sus 

familiares a causa de la pobreza y los problemas políticos de su país. Además experimentaron las 

consecuencias de ésta y el sometimiento a un proceso de marginación  porque viven o vivieron 

en un mundo al que no pertenecen culturalmente, en un país que se rige por otras leyes, con otro 

tiempo, con otras cosas. 

 

Erradamente se cree que las personas son marginados solo por ser pobres, o negros  o 

migrantes, porque la marginación es un concepto que se ha estereotipado y entendido como algo  

rígido, como lo diverso, lo que no participa en la conformación de la cultura dominante y que, 

por ello, es rechazado y estigmatizado. Para este estudio y con relación a los personajes de la 

novela Tras las Montañas se considera que la marginalidad se compone de ejes de desigualdad, 
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que parten de un centro dominante o cultura dominante, que acoge  a los inmigrantes con 

diferente cultura o idioma y los margina por no brindarles las mismas oportunidades de trabajo o 

estudio.  

 

La marginación varía según la perspectiva desde la que se mire y no existen sujetos que 

sean marginados en todas las situaciones ni por todas las personas que con ellos interactúan, es 

así, que un personaje puede ser marginado por su condición de baja remuneración, sus prácticas, 

estrategias, normas, alimentación, vestuario, uso del tiempo libre, sociabilidades, sexualidad y 

maneras de expresión que divergen de lo dominante o de lo aceptado como habitual para el 

grupo social con el que se identifican. 

 

Según Laritza Vega “la marginalidad es un concepto que puede ser entendido de muchas 

maneras en dependencia de la posición que se tome con respecto a la comprensión de la sociedad 

en general” (S.F.). Para ella es importante comprender que la marginalidad no necesariamente es 

un estado constante, ni los marginales un sector claramente definido de la población. Dado que 

las personas se mueven constantemente entre diferentes grupos (familiares, de trabajo, del barrio, 

etc.) y que cada grupo suele tener sus propias normas. Es posible entonces encontrar personas 

que entren y salgan de la condición de marginalidad en dependencia de las diferentes situaciones 

y circunstancias que encuentren. 

 

La tía de Celiane soportó la marginación de vivir en una casa de familia, sin estudiar y 

haciendo trabajos domésticos sin remuneración, pero no es marginada en la sociedad en sí donde 

se desempeña como enfermera. Tante Rose soportó las consecuencias de migrar siendo muy 
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joven, experimentando lo complicado y traumático de una situación de este tipo, en la cual tuvo 

que dejar atrás su familia, sus amigos y su hogar para trabajar sin obtener una remuneración 

digna, viviendo los sometimientos y todo tipo de explotaciones durante su permanencia, 

recibiendo migajas laborales que hicieran más llevadera su estadía en la ciudad. 

 

Cuando Tante Rose tenía mi edad, dejó las montañas y se fue a vivir con una familia en 

la capital. Luego de unos meses la familia la echó, y ella terminó en un orfanato. La 

gente que dirigía el orfanato la envió a la escuela. Estudió mucho y se convirtió en 

enfermera. (Danticat, 2002, p. 30). 

 

Tante Rose, se ve obligada a separarse de sus padres desde muy niña, en busca de 

mejores oportunidades que permitieran a través del estudio construir un futuro mejor, 

principalmente para obtener una remuneración económica que le permitiera vivir sin sobresaltos. 

Debido a que en su lugar de origen, por las precarias condiciones educativas, por el mismo 

abandono del estado, tuvo que renunciar a crecer al lado de su familia y emigrar a la ciudad de 

Puerto Príncipe sufriendo así las consecuencias de ser doblemente marginada, tanto por el estado 

que no le brindó las posibilidades necesarias para que pudiera estudiar y permanecer cerca de su 

familia, como también por la sociedad y la familia a la que llegó, que en un primer momento le 

impuso responsabilidades para las cuales no estaba preparada y luego le incumplió lo prometido 

que era facilitar las condiciones para que estudiara, terminando así, sin hogar, sin familia y por 

poco, sin estudio. 

 

Baquero Nariño (2005) anota  que “los inmersos en la diáspora entran al imperio por la 

parte de atrás, sojuzgados y explotados en la permanencia, mendigantes de las migajas laborales, 
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con la relevación de sus derechos y minusvalía cultural, a partir del idioma”. Esto le ocurre a 

Celiane cuando se ve perdida luego de su primer día de escuela, a pesar de que su padre le ha 

dado dinero para tomar un taxi en caso de necesitarlo, la imposibilidad de comunicarse con el 

nuevo idioma, la hace sentir totalmente desprotegida y abrumada en la gran ciudad de New York 

 

Estaba oscureciendo. Yo temblaba de frio. Llevaba tanto tiempo caminando que ya no 

sabía qué hora era. (…) pensé en el dinero que papá me había dado para tomar un taxi 

en caso de que me perdiera (…). Al fin un carro negro se detuvo. El conductor bajo la 

ventanilla y me preguntó algo en inglés. Le entregué el papel que papá me había dado. 

El conductor dijo algo que sonó como una orden, pero que yo no entendí. Lo repitió 

unas cuantas veces, subiendo la voz de una a otra. No me moví. El conductor se 

impacientó me devolvió el papel y se fue. (Danticat, 2002, pp. 99-100) 

 

Aquí está presente otro tipo de marginación, situación que implica casi siempre la 

migración a otro país: la barrera del idioma, la cual puede resultar muy traumática para quienes 

viven el cambio, y tienen la necesidad de desenvolverse, de vivir, trabajar y estudiar usándolo a 

diario. Pasa entonces que quedan atrapados como Celiane en situaciones que hacen aún más 

difícil  su estadía en el nuevo país.  

 

La enorme diferencia cambiante entre las duras monedas imperiales y las frágiles 

monedas locales, también lleva a la marginación en los inmigrantes, pues induce a crear 

espejismos sobre la condición reivindicadora de la servidumbre, de los empleados medio 
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remunerados que envían “duros” de cualquier forma o manera, que acá se multiplican por miles” 

(Baquero, 2005, p. 232) ; al igual que como el dinero enviado por el padre de Celiane para cubrir 

los gastos de su familia en Haití, mientras está trabajando en el restaurante de New York 

Cada mes, Papá nos manda casetes y dinero desde New York. El dinero sirve para pagar 

mi escuela y los cursos de sastrería de Moy (…) Ese dinero que Papá nos manda 

también sirve para comprar la comida y la ropa y cualquier otra cosa que nos haga falta. 

En realidad, Manman no tendría que vender Dous  en el mercado, pero, como papá está 

lejos, le gusta sentirse ocupada y que nosotros también tengamos que hacer. (Danticat, 

2002, p. 16) 

Si bien es cierto que el nivel económico para la familia de Celiane mejoró porque tenían 

para cubrir sus necesidades básicas, también es cierto que para muchas de las personas que se 

quedan, ese mejoramiento económico no se ve reflejado de inmediato, tal vez porque el que ha 

emigrado no ha logrado ocupar el sitio de empleo que esperaba, o peor aún, no ha conseguido 

ningún tipo de empleo. 

En las historias que se  presentan dentro de la novela hay muchas de marginación 

relacionadas también con el permanecer fuera del hogar, tener que crecer o vivir alejados de la 

familia significa estar por debajo de los intereses primarios, no tener el amor de los padres o los 

hijos cerca porque la situación económica no lo permitió en el sitio de origen. Como es el caso 

de muchos de los compañeros de escuela de Celiane en Haití  y, quienes coinciden en haber 

crecido o fueron enviados con parientes y otras familias que pudieran mantenerlos y así 

progresar en sus estudios y ganar dinero. El caso de Faidherbe de la escuela de New York, que 

fue adoptado legalmente por sus tíos, quienes lograron entrar a Estados Unidos: 
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Faidherbe también tenía una historia interesante. Su tía y su tío, con los que vive en 

Brooklyn, tuvieron que adoptarlo para poderlo ingresar a los Estados Unidos. Sus 

padres aún viven en Haití. Él dice que sueña con ser grande y trabajar para ahorrar un 

montón de dinero y poderlos traer”. (Danticat, 2002, p. 113) 

El caso de Therese de la escuela de BeauJour  en las montañas, quien fue enviada a la 

capital Pourt Prince porque sus padres son muy pobres y necesitan que ella trabaje para que 

estudie allá 

La madre de Therese, al igual que muchas madres pobres en provincia, decidió enviarla 

a vivir con la familia de un hombre al que a menudo le vende vetiver en el mercado de 

Leogane. La familia del hombre vive en la capital y él se llevó a Therese para trabajar 

en su casa, con la promesa de enviarla a una escuela mejor que la de madame Auguste. 

(Danticat, 2002, p. 110) 

Sin embargo, esta anhelada seguridad económica no resulta fácil de conseguir, pues la 

edad en que se hacen los cambios no es la más adecuada, y se debe separar totalmente  de las 

costumbres, enfrentando situaciones desconocidas, algo así como entrar en un laberinto en el 

cual no se sabe si saldrá bien librado. Por esto Celiane piensa que su compañera Therese no será 

la excepción a la regla, aunque se va bajo una promesa que le ha hecho el amigo de su madre de 

estudiar, y hacer oficios para pagar esos estudios. Celiane entonces se da cuenta que su amiga, 

aquella con quien compartía los juegos y las tardes en las montañas estaba pasando por la misma 

situación que pasó su tía Tante Rose y por la que han pasado muchas niñas que parten con el 

sueño de estudiar en la ciudad y que ven como todo queda en solo un sueño, una ilusión, que 

jamás llegó a realizarse  o por lo menos no de la manera  como lo habían planeado  
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Eso no me suena nada bien. La mayoría de jovencitas que hacen tratos similares jamás 

van a la escuela. Trabajan de la mañana a la noche, atienden a las familias, les cocinan y 

les hacen la limpieza, y estas familias casi nunca dedican el dinero a la educación de las 

muchachas. (Danticat, 2002, p. 110) 

Por otro lado, se ha identificado la existencia de costos de emigrar vinculados a aspectos 

psicológicos, económicos e incluso de seguridad personal. Desde el punto de vista económico el 

emigrante tiene que abandonar su fuente de ingresos en el país de origen por un ingreso incierto 

en el país receptor, y privarse de cualquier tipo de recreación o vida social, pues está siempre en 

pro de los que dejó y quiere mantener consigo. En un dialogo de la madre y padre de Celiane 

tratan aspectos de la carrera que desea estudiar su hijo en Estados Unidos, argumentando que el 

dinero es más importante que los deseos; es decir, en esta situación de emigrar los deseos pasan a 

un segundo plano, el migrante no tiene derecho a anhelar más de lo que pueda darle bienestar 

económico. Es así,  que muchos emigrantes cuando parten de sus lugares de origen van con la 

ilusión de obtener un buen empleo con excelente remuneración económica, pero también saben 

que les tocará renunciar a muchas cosas que los hacen inmensamente felices, y que quizás, al no 

estar de por medio la estabilidad económica como una prioridad, se dedicarían por el resto de sus 

vidas a aquello que les gusta 

 

“¿A estudiar pintura? ¿Y eso de que va a servir?” “Es lo que siempre ha hecho. Es la 

única cosa que le alegra el corazón” dijo Manman. “Se necesita más que un corazón 

alegre para comer y tener un techo sobre la cabeza en este país”, dijo Papá. “y eso más 

bien exige un montón de infelicidad”. (Danticat., 2002. p. 117) 
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Para el padre de Moy, no es permitido quedarse en el rincón de los anhelos, de aquello 

que pretendía ser o tener y no fue, para él, lo más importante es tener a su familia junto a él, y 

poder contar con los recursos  necesarios para permanecer unidos en EEUU. A diferencia de lo 

que piensa Moy, pues es un joven de 19 años, lleno de sueños, que cree posibles de realizar y 

que lo llevan a enfrentarse con su padre para intentar alcanzarlos. Esta situación demanda una 

tensión entre padre e hijo, sin dejar de involucrar a toda la familia, quienes quedan inmersos en 

el dilema de decidir ¿qué es más importante?; ¿llegar a una estabilidad económica sacrificando 

gran parte de lo que te hace feliz o si intentar conseguir lo que siempre has deseado? 

 

A estas situaciones emocionales que rompen los corazones de los migrantes, se añade el 

costo financiero del proceso de migración vinculado a la distancia entre el punto de origen y el 

destino y a la preparación de papeles –incluyendo los honorarios de abogados- que le permitan 

entrar legalmente al territorio receptor.  

Hace tres años, el mismo Frank, nos mandó los documentos de invitación a Manman, a 

Moy y a mí al consulado de los Estados Unidos. Ya nos hicimos todos los exámenes de 

salud y tan pronto como nos den respuesta en el consulado, podremos viajar a 

encontrarnos con papá en Nueva York. (Danticat: 2002, p. 27) 

Aunque la familia  estaba casi preparada para el viaje, pues venían ahorrando y su padre 

gestionando con anterioridad,  los costos de requisitos, tramites y documentos a veces pueden 

resultar exagerados o pueden ser llevaderos dependiendo la situación de los inmigrantes, de la 

manera como se hayan vinculado o relacionado con el futuro del país receptor. Se ve entonces 

que aún con lo que han ahorrado no les alcanza para asumir todos los gastos de inmediato: 



36 
 

“Manman tuvo que pedirle dinero prestado a Tante Rose para pagar los boletos. Costaban mucho 

más de lo que Manman tenía, por lo que nos vamos tan pronto.” (Danticat: 2002, p. 73) 

 

 Los costos económicos y emociones se juntan en uno solo, haciendo la vida del migrante 

y marginado aún más difícil, pues el trabajo pasa de ser un oficio para sostenerse a ser una 

actividad vital y desesperada para ahorrar y traer a los seres queridos, pero también hay que sacar 

de allí para enviarles dinero mientras siguen en Haití. Es así que se ven obligados a  esforzarse 

demasiado, sin satisfacer la parte emocional, sin darle descanso al cuerpo liberando y ejerciendo 

las pasiones, lo que trae consigo infelicidad y rabia con su condición dentro del nuevo país. 

Cuando llegamos fuera de la casa, finalmente lo soltó: “Trabajé cada instante de cada 

día durante cinco años para traerlos… a ti, a tu madre y a tu hermano lo sabes?”.  “si, 

papá” dije. “¿y así me lo agradeces?” “el dinero que les envié cada mes no salió de la 

nada, así no más”, dijo, interrumpiéndome. “Trabaje constantemente. Sigo trabajando 

constantemente. Si no fuera porque trabajo en un restaurante, jamás habría visto como 

son por dentro. Nunca he ido a bailar, ni de vacaciones. Lo que deberían hacer ustedes, 

los tres, es darme un poco de paz y tranquilidad, que bien me lo he ganado”. (Danticat, 

2002, pp. 114-115)  

El padre de Celiane, se siente frustrado, no ha salido en años, no se ha divertido, y no es 

realmente feliz por haberse separado de su familia y expresa los sentimientos que tiene 

reprimidos a través de la rabia, sin tener en cuenta que su familia necesita tiempo para adaptarse 

como él lo tuvo, por lo tanto cuando llega su familia espera ser recompensado por ellos, pero 

estos en la nueva ciudad actúan un poco distraídos tal vez por las situaciones nuevas a las que se 

enfrentaban,  haciendo sentir al padre como si  las privaciones a las que se ha sometido no 
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valieron la pena o no fueron suficientes, pues para él sus familiares han llegado a causar 

problemas. 

 

Baquero anota sobre esta frustración de los inmigrantes que “su inconformidad para con 

la vida es relativa al orden material y la marginalidad por la que pasan: falta de trabajo, baja 

remuneración por los puestos que desempeñan, ausencia de servicios asistenciales, escases de 

dinero y poco acervo de bienes que satisfagan sus necesidades económicas” (2005, p. 68). Es así 

que los migrantes pasan por un proceso de marginalidad, el cual se ve en la novela a través de la 

experiencia de Celiane en  sus primeras relaciones en la escuela con niños de Haití, que están en 

el mismo proceso de migración que ella, como es el caso de Immacula,  una compañera de clases 

que la invita a su casa. En esta visita Celiane nota que la madre de su compañera trabaja 

demasiadas horas, y no permanece en la casa con sus tres hijas, las cuales quedan al cuidado de 

Immacula por ser la hermana mayor.  

Immacula ya volvió. No dijo una palabra de su ausencia de ayer. (…) alcancé a oírla 

hablando con Faidherbe de su madre quién según parece, pasa casi todo el día 

trabajando como empleada doméstica para otras personas y eso le deja poco tiempo para 

estar en su propia casa, y por eso es que Inmaculada tiene que hacerse cargo de sus 

hermanitas (…) Immacula llega tarde a la escuela con frecuencia porque tiene que 

alistar a sus hermanitas también. Cuando una de ellas se enferma, a Immacula le toca 

quedarse en casa y por eso falta a menudo  a clase. El casero le ha dicho a Mrs Cadet, la 

madre de Immacula, que no le gusta la idea de que haya niños solos tanto tiempo en el 

apartamento. Le preocupa que sin adulto que las cuide, las niñas dañen su propiedad. 

Anoche amenazó con echarlas o llamar a las autoridades si Mrs Cadet no cambia las 

cosas. (Danticat, 2002, pp. 106, 128) 
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La marginalidad en que se encuentran los migrantes es inconsciente. Esta recae 

principalmente en un desvalimiento económico y cierta discriminación social que el resto de la 

ciudad aplica sobre ellos. A raíz de las dificultades económicas de la madre de Immacula  la niña 

deja de asistir al colegio y le toca aguantar los regaños e insultos del propietario del apartamento.  

Un bus escolar dejó a las tres hermanitas de Inmaculada en el apartamento poco después 

de que nosotras llegáramos. (…) cuando se hizo de noche (…) Mientras recogía mis cosas 

para salir (…) el casero de inmaculada vino a golpear la puerta. Por órdenes de 

inmaculada Faidherbe y yo nos escondimos en un rincón y oímos al casero interrogando a 

inmaculada. (…) el casero quería saber si la madre de Inmaculada se encontraba en la 

casa. Cuando se enteró de que no, le dijo que esperaba hablar con ella lo más pronto 

posible. (Danticat, 2002. p. 112-114) 

 

De igual manera apreciamos un cambio de roles en el interior de la estructura familiar, de 

los que quedan en casa, que sufren las consecuencias directas de la migración. Así la madre de 

Celiane adopta la posición de cabeza de hogar y Moy su hermano el hombre de la casa que vela 

por su hermana y su madre. 

(…) En realidad, Manman no tendría que vender dous en el mercado pero, como papá 

está lejos, le gusta sentirse ocupada y que nosotros también tengamos qué hacer. Por eso 

es que prepara y vende los dulces, y por eso es que Moy trabaja en el campo y cuida las 

vacas de papá, a pesar de que también tiene que ir a la escuela de sastrería. (…) 

“Manman va a llegar pronto, más o menos al tiempo que Moy vuelva del maizal. Desde 

que Papá se fue a Nueva York, hace cinco años, es Moy el que se ocupa de los maizales 

de Papá y de sus dos arrogantes vacas”. (Danticat, 2002 pp. 13, 16) 
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Un poco tiempo después de reencontrarse nuevamente reunidos en los Estados Unidos 

Moy va a visitar a la familia tras unas semanas de haberse ido de la casa, por problemas con el 

padre después de su llegada. En esta visita Moy y su padre tienen una discusión durante la cena, 

en la cual  sale a relucir el tema del cambio de roles y las consecuencias de este en él, quien dejó 

de ser un niño para tomar las responsabilidades de un adulto.  

 

Moy lo pensó un poco y luego dijo: “no me gustó que me dijeras que me ibas a mandar de 

vuelta a Haití. Primero me dejas, luego mandas por mí, luego me amenazas con 

devolverme. No soy un paquete. Soy tu hijo. Soy un hombre. Tuve que hacer todo lo que 

hacías tú cuando estabas en Beau Jour después de que te fuiste. Tuve que tomar tu lugar. 

Soy un hombre”. Papá se quedó en silencio un rato. Estaba ahí sentado, callado, pensando 

en lo que Moy había dicho. “Entonces eres un hombre”, dijo cuando finalmente habló. 

“pero te vas a dar cuenta de que ser un hombre no es cosa fácil”. “Tampoco ha sido fácil 

ser niño” dijo Moy (Danticat, 2002 p. 132).  

 

Esta discusión de Moy con su padre, no es solamente por el  hecho de que Moy pinte  o 

no, que deje la casa y se marche a Haití. Aquí se están enfrentando situaciones más profundas, 

que sintetizan las tensiones que crean por la partida de un ser querido. Aparecen en modo de 

heridas los reclamos sobre los sacrificios que uno y otro tuvieron que hacer para volverse a 

reunir. 
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La familia tomó responsabilidades que quizás no le correspondían para poder llevar la 

situación. Cambios que dejaron consecuencias por la dura adaptación que conllevan. En la cita se 

muestra el riesgo que supone no superar esta adaptación que expone, entre otras cosas, a la 

familia  a una nueva separación. Las secuelas de la migración son fuertes, Moy fue un niño que 

no disfrutó por completo la infancia, ya que tuvo que dejar de ser niño, tuvo que privarse de 

tiempo libre para jugar, pintar y correr, porque su padre al migrar dejó una familia que cuidar  y 

un vacío que se narra en la novela a modo de reclamo. 

 

En la novela de Edwidge Danticat Tras las Montañas,  La Situación Política y Económica 

como Motivo De Migración Y Marginalidad, como se ha nombrado en este aparte, muestra los 

dos factores más influyentes en los habitantes a la hora de pensar en la migración como una 

salida a los problemas que se viven allí. Haití es entonces el  país más pobre del hemisferio, con 

cifras elevadas de natalidad y mortalidad, debido a la falta de recursos para sostener a los nacidos 

y la falta de educación para disminuir los embarazos y realizar campañas de planificación o 

control natal.  

El desempleo, la violencia y la corrupción van de la mano con la pobreza, pues esta es 

una consecuencia directa de los mismos. En Haití no hay apoyo de los grupos políticos a la gente 

del campo y su producción, no crean escuelas, ni otras instituciones necesarias para mantener 

una vida digna en él, por lo que estos se convierten en los primeros damnificados y migrantes 

dentro del mismo país. Luego la violencia se asocia al poder político, y las disputas por el mismo 

en la ciudad capital, creando un ambiente denso y peligroso para quienes la habitan aunque no 

participen en el conflicto; aparece entonces el motivo por el cual se abandonan las ciudades  y se 
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piensa en el exterior y los países industrializados que solicitan mano de obra barata como escape 

o salida a la situación.  

Al llevar a cabo la migración consecuencia de los problemas económicos y el conflicto 

político, el inmigrante atraviesa un duro proceso de adaptación y reencuentro, como lo muestra 

Danticat a través de la familia de Celiane, quienes  son separados, y obligados a luchar por unirse 

nuevamente y llegar a EEUU con el padre. Esta lucha los sumerge en un proceso de 

marginación, donde se pone en marcha la desigualdad, pues la cultura dominante, que acoge  a 

los inmigrantes con diferente cultura, idioma y, los margina por no brindarles las mismas 

oportunidades de trabajo o estudio.  

 

En la novela los personajes se ven expuestos a la marginación económica y emocional, 

donde acceder a un trabajo con baja remuneración económica donde no se les cumplen las 

condiciones pactadas. Es así que los personajes  migrantes, pasan en el ámbito emocional por  

una separación entre ellos y luego un cambio de roles que afecta la estructura familiar.  El 

inmigrante deja además  sus pasiones o actividades de tiempo libre, y renuncia a sus intereses, a 

sus opciones sin desearlo, solo por satisfacer el ámbito económico y se dedica a lo laboral para 

mantener a quienes se quedan en el lugar de origen. A demás se enfrentan a un idioma nuevo, 

que les impide la comunicación con los demás de manera fluida y por ende el desarrollo normal 

en la sociedad, sin olvidar las tensiones y heridas que quedan como secuelas de todo lo anterior y 

que hacen más difícil la adaptación a un nuevo entorno o lugar. 
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CAPITULO II 

DEL CAMPO A LA CIUDAD: UNA DOBLE MIGRACIÓN BEAU JOUR- PUERTO 

PRÍNCIPE- NEW YORK 

 

En este segundo capítulo se mostrará cómo la familia tiene que pasar por una doble 

migración, del campo a la ciudad, y otra de la ciudad a una gran metrópolis. En la primera 

instancia los personajes deben salir de las montañas de Beau Jour, y pasar un tiempo en la ciudad 

de Puerto Príncipe para realizar todos los trámites del viaje que realizarán a otro país, 

enfrentando los desafíos de la vida en la ciudad, viviendo el desencanto de un espacio habitado, 

pero vacío para ellos como habitantes del campo. Y en segunda instancia cuando parten de 

Puerto Príncipe a New york, una Metrópolis, con sus grandes rascacielos, sus peligros y 

oportunidades, donde condensarán miradas sobre ciudad y entrarán al mundo de las 

representaciones de la mismas.  

 

La migración es el movimiento de población hacia otro estado o dentro del mismo, 

abarcando todo movimiento de personas sin importar la cantidad ni las causas; incluye migración 

de refugiados, personas desplazadas, personas desarraigadas o migrantes económicos. Con los 

distintos procesos que se viven alrededor de la migración, la (OIM misión Colombia) (2006) 

habla de dinámicas de migración como, migración regular o irregular y migración internacional y 

migración interna que permiten entender mejor este fenómeno y sus características. 
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 La migración regular ha sido definida como la migración que se produce a través de 

canales regulares y legales. La migración irregular, obedece al movimiento de una o varias 

personas que se desplazan al margen de las normas de los estados de envío, de tránsito o 

receptor. No hay una definición universalmente aceptada y suficientemente clara de migración 

irregular. Desde el punto de vista de los países de destino significa que es “ilegal” el ingreso, la 

estadía o el trabajo, es decir, que el migrante no tiene la autorización necesaria ni los documentos 

requeridos por las autoridades de inmigración para ingresar, residir o trabajar en un determinado 

país: 

Desde el punto de vista de los países de envío la irregularidad se observa en los casos en 

que la persona atraviesa una frontera internacional sin documentos de viaje o pasaporte 

válido o no cumple con los requisitos administrativos exigidos para salir del país. Hay 

sin embargo una tendencia a restringir cada vez más el uso del término de migración 

“ilegal” por connotar un sentido delictivo y peyorativo hacia los migrantes. (2006) 

 

La migración internacional es definida como el movimiento de personas que dejan su país 

de origen o en el que tienen residencia habitual, para establecerse temporal o permanentemente 

en otro país distinto al suyo. Estas personas para ello han debido atravesar una frontera. Se 

contempla que hay más de 2.000.000 de haitianos residentes en el exterior, sobre todo en 

Canadá, los Estados Unidos, Francia y la República Dominicana. Este tipo de migración es 

entonces por el que pasa el padre de Celiane,Víctor, quien tuvo que marcharse a Estados Unidos 

en busca de oportunidades para su familia a pesar de tener  en su país tierras con algunos cultivos 

y animales, una casa propia construida por él mismo, y que dejó a cargo de otros: 
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Manman va al mercado de Leogane, montaña abajo, los miércoles y los sábados para 

vender los dulces de maní y de coco que ella, mi hermano mayor, Moy, y yo 

preparamos. Manman va a llegar pronto, más o menos al tiempo que Moy vuelva del 

maizal. Desde que papá se fue a nueva york, hace cinco años, es Moy el que se ocupa 

de los maizales de papá y de sus dos arrogantes vacas.  (…) Nuestra casa no es muy 

grande, pero nos sentimos orgullosos de ella porque mi padre la construyó hace muchos 

años, él solo. Papá también se sentía orgulloso de esta casa, cuando estaba aquí. A todo 

el que le hacía un elogio de la casa, le decía: “la construí con mis propias manos”. 

(Danticat, 2002 pp. 12 -14)  

 

Por otro lado se encuentra la migración interna que puede darse de manera forzada o 

voluntaria. Interna implica un movimiento de personas de una región a otra en un mismo país 

con el propósito de establecer una nueva residencia. Esta migración puede ser temporal o 

permanente. Los migrantes internos se desplazan en el país pero permanecen en él. Por ejemplo, 

movimientos rurales hacia zonas urbanas. (OIM, 2006). Esta es la migración por la que pasa 

Tante Rose tía de Celiane, quién desde muy niña se ve obligada a salir de su pueblo en las 

montañas de Beau Jour, hacia Puerto príncipe y trabajar como empleada del servicio en esta 

ciudad para luego poder estudiar y tener una vida más estable económicamente 

 

Cuando Tanto Rose tenía mi edad, dejó las montañas y se fue a vivir con una familia en 

la capital. Luego de unos meses la familia la echó, y ella terminó en un orfanato. La 

gente que dirigía el orfanato la envió a la escuela. Estudió mucho y se convirtió en 

enfermera. (Danticat, 2002, p. 30) 
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En Haití el porcentaje de la población urbana en 1994 fue de 33%, el más bajo del 

hemisferio. Sin embargo, en los últimos años aumentó, con una rápida proliferación de barrios 

marginales en las ciudades haitianas, por tanto más de un tercio de la población (34,7%) vive en 

Puerto Príncipe. El éxodo rural ha sobrecargado la situación de vivienda, particularmente en la 

capital. La construcción desordenada de viviendas llevó a erigir muchas casas en zonas de 

drenaje, lechos fluviales y zonas protegidas de aprovechamiento de recursos hídricos. Ocurrieron 

importantes desplazamientos migratorios entre 1991 y 1994.  

 

Hubo emigración interna al campo después del golpe de estado en contra de Jean 

Bertrand Aristide en septiembre de 1991, a raíz del cual huyeron unas 200.000 personas de 

Puerto Príncipe para refugiarse en las zonas rurales. Desde 1995, ha habido un aumento de la 

emigración interna de regreso a Puerto Príncipe. En la novela se ve a Celiane como amante del 

campo, la naturaleza, y las montañas donde nació, lugar llamado Beau Jour, donde es feliz con 

las cosas sencillas, el paisaje  y la naturaleza que la rodea allí, sin afanes, ni problemas, como lo 

describe a largo de la narración 

La casa queda en un pueblito llamado Beau Jour. Es un pueblito diminuto en la punta de 

una montaña. Beau Jour queda en la montaña del medio de una serranía que podemos 

ver cuando miramos alrededor. (…). Desde la casa, cuando no está tan oscuro como 

hoy, alcanzo a ver la serranía y los hilos de agua que corren montaña abajo para 

convertirse en cascadas y ríos. A la luz del día, cuando el sol está bien arriba en el cielo, 

casi no se puede ver el agua si no un resplandor mezclado con el sol. (Danticat, 2002, 

pp. 14-15)  
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Sin embargo, según Everson y Fitzgerald (1972) se requiere la presencia de ciertos 

elementos para que se produzca un asentamiento humano: agua potable, tierras arables 

pastizales, combustibles, material de construcciones y protección natural. Todas estas 

condiciones se encuentran en las montañas de Beau Jour, pero no están muy avanzadas o 

desarrolladas, por lo que han creado mecanismos o recursos y se han adaptado a los mismos 

encontrando la manera de suplir sus necesidades en ese lugar, como es el caso del transporte 

 

“Raymond siguió sus instrucciones y al poco tiempo llegamos a Léogane. Una 

vez allí, Tante Rose alquiló dos mulas. Manman montó una, con la pierna 

extendida, como lo recomendó Tante Rose. En la otra nos montamos Tante 

Rose  y yo. Hacia al final de la tarde llegamos  a casa. (Danticat, 2002, p. 62)  

 

En Beau Jour la familia de Celiane cuenta con lo necesario para vivir, en cuanto a su 

tierra y animales, y se han adaptado a los recursos con los que cuentan, aunque no posean los 

servicios básicos, ni mucho menos avanzados que si tendrían  de la ciudad. Es así que  cocinan 

aun con leña y carbón sus alimentos, sin parecerles nada raro, simplemente es parte de su 

cotidianidad  y costumbres: 

“Me salí a escondidas al cobertizo de la cocina, donde las tres grandes piedras que 

usamos para apoyar las ollas están todavía tibias por el fuego que Moy encendió para 

que Manman preparara la cena. A pesar de que él le hecho media totuma de agua a la 

leña del fogón, quedan unos cuantos tizones entre las cenizas, trocitos de madera que 

brillan rojos antes de convertirse en un montón de ceniza” (Danticat, 2002. p. 13) 
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Aunque Celiane es una niña amante de la naturaleza, y la tradición oral que le ofrecen las 

montañas de Beau Jour es consciente de que su hermano Moy debe ir a estudiar a Léogane, un 

pueblo un poco más avanzado que las montañas, si desea terminar su carrera. Ella a su corta edad 

es reflexiva y sabe que las montañas son un lugar muy hermoso, pero diferente a la ciudad, en el 

que son deficientes las condiciones de educación y tecnología.  

 

Esto lo escribe en su librito, y es importante resaltarlo, puesto que la autora lo utiliza 

como elemento para guiar al lector hacia una visión sobre el campo. Las palabras de Celiane son 

su auto respuesta luego de haber pensado en lo bello de la naturaleza que rodea el campo: “No, 

en las montañas todavía no hay escuela avanzada. Moy tiene que ir a Léogane para asistir a sus 

clases de sastrería”. (Danticat, 2002, p. 31) 

 

En el ambiente rural la gente está unida por vínculos de sangre, de lugar, de familia, 

cultura y procedencia, con unos valores sociales comunes que forjan y controlan la vida 

individual y colectiva. Así se crean lazos de solidaridad, donde se ponen en práctica una 

conjunción de ideas, sufrimientos, logros y deseos, que el campesino asume y aprende en su 

formación, y que le permiten desarrollar amor por la naturaleza, por la familia, y por todo lo que 

le brinda el campo, nutriendo su cotidianidad de éste y de las relaciones entre vecinos, 

compadres y demás familiares: 

(…) Pero a pesar de todo adoro estas montañas, como Manman y papá, las matas de 

limoncillo y de vetiver a lo largo de los caminos, la lluvia que tamborilea en los techos 

de cinc, incluso la niebla que se pasea de un lugar a otro en las tardes. Adoro los arcoíris 
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durante las lloviznas soleadas. Me fascina cortar camino a través de los maizales, el olor 

de la madera de pino que se quema, la resina dorada que gotea sobre el fuego. Me 

encanta dormir en una estera sobre el piso de barro en el único cuarto de la casa de 

Granmé Melina y Granpé Nozial, y comer en su patio mientras escucho los cuentos de 

Granpé Nozial” (Danticat, 2002, p. 31)  

Los abuelos de Celiane: Granmé Melina y Granpé Nozial, nacieron, crecieron y 

envejecieron en Beau Jour, con este amor por el campo y con fuertes valores, sin faltarles nada, y 

sin deseos de vivir alguna vez en la ciudad, pues ellos contaron con lo necesario toda su vida en 

ese lugar. Sin embargo dadas las aspiraciones laborales y de estudio que tenían Celiane, su 

hermano y sus padres, aparece el campo como un impedimento de llevarlas a cabo, dada las 

condiciones mencionadas de atraso en ese ámbito. Seguido a esto, aparece la dificultad más 

grandes para ellos,  los bajos ingresos económicos que estaban teniendo en Beau Jour, los cuales 

se avecinaron dejándolos indefensos, tan solo con la necesidad de pensar en nuevas opciones, la 

primera de ellas la migración, pues como se mencionó anteriormente, cuando en el campo las 

condiciones para una vida digna se ven quebrantadas o sufren deterioro por diversas causas, los 

migrantes, antes agricultores y campesinos se ven obligados al desplazamiento hacia la ciudad. 

Eso fue entonces lo que hizo el padre de Celiane; dejó los cultivos por un trabajo fuera del país 

para enviar dinero a esposa e hijos: 

A veces las cosas se le complicaban mucho a Papá, Como cuando se dañó la cosecha y 

tuvo que vender parte de las tierras para pagar las deudas. (…) Y finalmente se fue a 

New York porque le preocupaba que algún año la situación se volviera imposible: que 

un huracán pasara y o que la cosecha se perdiera nos quedáramos sin nada” (Danticat, 

2002, p. 27). 
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Desde el punto de vista de la niña, la familia era feliz en Beau Jour, y aparte de las 

necesidades económicas,  no habían sentido necesidad emocional de marcharse hacia otro  lugar, 

incluso, jamás habían considerado la idea de marcharse, aun cuando el papá tenía a su hermana 

en la ciudad y ésta le había propuesto en varias ocasiones que se fuera a vivir a Puerto Príncipe 

junto con ella: “Tante Rose viene a visitarnos en verano, pero nunca se queda mucho tiempo. No 

le gusta que nos hayamos quedado en Beau Jour cuando podríamos estar viviendo en Puerto 

Príncipe” (p. 29). A pesar de estar muy seguros de no querer irse a la ciudad, la familia tiene que 

migrar, dejando las montañas y embarcarse a la aventura de vivir en la ciudad, por los problemas 

económicos. 

 

Alberto Baquero (2005) afirma que el abandono de aldeas y veredas de muchos países es 

una peste que toma al siglo XXI en su nacimiento y que le daña su limpia perspectiva. Dice 

además sobre este tipo de migración del campo a la ciudad que “la causa central es el modelo de 

sociedad donde el privilegio se concentra en las ciudades y en unas pocas familias que detentan 

la propiedad sobre los recursos estratégicos que ferian en el mundo, con el único afán de rédito 

individual.” Así las montañas de Beau Jour han sido olvidadas y Puerto príncipe es la capital, 

donde el poder económico lo tienen unas pocas familias, y el movimiento de capital no llega más 

allá de sus propias fronteras. Haití, se vuelve un círculo vicioso donde la poca y casi nula 

inversión del gobierno está en la ciudad y la gente campesina se muere de hambre, por lo tanto 

salen hacia las ciudades, mientras la de las ciudades, sale hacia otros países. 
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 La migración interna rural-urbana, la cual se destaca en la novela, es entonces un 

importante fenómeno demográfico y socio-económico en la evolución de la sociedad actual, pues 

en la ciudad se concentra el comercio, el progreso, el intercambio cultural y el capital 

económico. La ciudad es vista entonces como el lugar donde se pueden concretar los sueños, 

aunque injustamente sucede por causa de un gobierno centralista que resta oportunidades a las 

personas del campo, destinando pocos recursos económicos para su mejoramiento u olvidándose 

de la inversión al sector agrícola y ganadero de las regiones, lo que orienta al campesino a pensar 

que irse a la ciudad es lo mejor, entonces si se tiene la oportunidad, no se debería dudar en 

aprovecharla. Así los compañeros del padre de Celiane lo molestaban por no beneficiarse de 

tener un familiar allá, que podría ayudarlo. Además él mismo piensa que estar en la ciudad y 

trabajar allí es motivo de orgullo: 

 

Papá solía presumir bastante  con Tante Rose. Si alguien le preguntaba por ella, alguien 

que aún la recordara de niña, Papá contestaba: “Mi hermana trabaja en el Hospital 

General de Puerto Príncipe y allí cura a los enfermos”. Cuando los hombres que 

trabajan con él en el campo lo querían molestar, le decían: “Víctor, si uno te ve jamás 

creería que tienes una hermana enfermera. Eres un campesino (…) ¿Por qué te quedas 

aquí, viviendo así, si tienes una hermana en la ciudad?”  (Danticat, 2002, p. 30) 

 

El campesino percibe entonces la ciudad no como simple topografía,  sino también como 

utopía, ensoñación y esperanza de vida, lo que estimula la migración, ya que se crea la 

expectativa de mejores salarios, gran variedad de ocupaciones, grandes  posibilidades de 

educación superior, y de espacios mayores para recreación u esparcimiento. Por eso la hermana 
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de Víctor, al igual  que la hija de una humilde vendedora del mercado amiga de la madre de 

Celiane, se fueron y lograron estudiar. 

Un día que yo estaba en el mercado de Léogane, una de las vendedoras de telas y 

géneros, una señora de nombre Só Grace (…) me preguntó si podía leerle una carta. 

(…) La hija está estudiando en una universidad en Quebec y le escribe a su madre para 

contarle que le va bien en sus estudios (…) Me dice que le escriba como respuesta que 

está feliz de enterarse que su hija ya es prácticamente una ingeniera. (Danticat, 2002, 

pp. 22-23) 

Este contacto con los que se fueron estimula aun más la migración del campo a la ciudad, 

pues al saber que a otras personas les ha ido bien,  y pueden comunicarse libremente con sus 

familias para contarles el avance de sus logros,  ellos, los campesinos que aun residen en las 

montañas, sienten que pueden ir tras sus sueños también. Sobre esta situación Panqueva  afirma: 

 

“que si bien es importante la información suministrada a través de los medios 

masivos (T.V., Radio) para el inicio del proceso migratorio, la comunicación 

personal entre familiares y amigos que viven en la ciudad, es el factor más 

relevante para tomar la decisión de migrar con esperanza de mejorar las 

condiciones de vida personal y colectiva” (1988, p. 24). 

 

 Esta información que reciben los interesados por parte de quienes ya se fueron es muy 

precisa y un tanto rigurosa, de tal manera, que por lo general los migrantes cuando llegan a ese 

destino lo encuentran parecido al que suponían encontrar cuando salieron de su lugar de origen. 
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Las corrientes de migración tienden entonces a presentar cadenas de contactos personales entre 

amigos, familiares, compadres, vecinos y otros, que se ayudan entre sí para migrar, pues esa 

persona que vive la experiencia primero, prepara al otro, contándole como es todo, precios de 

alimento, casa, estudio; tramites, requisitos, estilo de vida, ropa, costumbres y ubicación espacial 

de las necesidades dentro de la ciudad. Así el padre de Celiane tuvo la oportunidad de encontrar 

un trabajo y apoyo en New York por parte de su amigo Frank que le ofreció trabajo en esa 

ciudad en uno de sus comercios “Fue Frank un amigo de cuando Papá era niño. El que le mandó los 

papeles de invitación a New York. Frank tiene varios restaurantes en esa ciudad y le ofreció trabajo a 

Papá en uno. Se suponía que iría unos meses, pero luego se quedó” (Danticat, 2002. p. 27). 

 

Entonces Frank, el amigo, se ofrece a ayudarle a él y a su familia para venir a Estados 

Unidos, brindándole un trabajo con ingresos bajos pero estables, y una vivienda que puede pagar 

con esos ingresos. Frank permanece en contacto con la familia y les ayuda a realizar los trámites 

que se requieren para ingresar al nuevo país. Además lo contacta con otras personas en su 

situación, llevándolo a la iglesia que actúa como un grupo social de apoyo donde las costumbres 

de Haití están presentes y permiten hacer más llevadero el cambio 

 

Día a día, el sentido y la razón del ser de las ciudades pueden plantearse en términos de 

imagen y comunicación hacia el exterior, las urbes modernas son hoy  símbolos de fuerte 

resonancia, cuyo sentido tiene que ser condensado, directo, accesible y fácil de entender, así se 

representa a la ciudad de New York, como la industrializada y avanzada, la que llena a los 

migrantes de expectativas e ilusiones; el destino inalcanzable al final del camino, donde ellos se 
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reunirán con su padre, tendrán trabajo, estudio y demás. A esto se le llama representación, un 

término definido por Stuart Hall de la siguiente manera  

La representación es el proceso mediante el cual los miembros de una cultura usan el 

lenguaje para producir sentidos”. (Y al mencionar lenguaje Hall se refiere a cualquier 

tipo de signos, fotografías, pintura, discursos, escritos, imágenes, dibujos etc.,) a 

través del cual se transmitan conceptos sobre lo que existe en el mundo real o 

imaginario. (1997), 

Así cada individuo construye  y vive de forma diferente la ciudad, el sujeto es capaz de 

ver de forma particular  el mismo lugar, todos construimos nuestra propia ciudad a partir de 

miradas, practicas, gustos y lugares; por lo tanto hablar de ciudad es proponer un universo 

abierto, donde cada uno la definirá según sus recorridos y apreciaciones. En la novela hay 

diversas miradas a la ciudad, desde el ensueño, la utopía, pero también desde el desencanto. Para 

los campesinos en su mayoría la ciudad es el lugar soñado de oportunidades, pero para Celiane la 

ciudad se representa de manera distinto a lo citado, ella vive y siente la ciudad de manera 

negativa, y cuando le toca ir a Puerto Prince por un tiempo ella reflexiona comparando ésta con 

el campo: 

“Yo le encuentro muchas ventajas a vivir en las montañas y no en la ciudad. Una es que 

aquí hay menos gente. Cuando Manman, Moy y yo vamos a la ciudad siempre siento 

que las multitudes me empujan para un lado y para otro. Incluso cuando estamos en un 

taxi con Tante Rose, siempre hay gente alrededor del taxi” (Danticat, 2002, p. 30) 
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Incluso en una ciudad más pequeña, o intermedia como es Carrefour se siente extraña y 

describe el ruido, como algo molesto y dispendioso que hace parte de  la ciudad, y no permite a 

las personas sentirse bien, pues aunque hay mucha gente, ninguno se reconoce. Sino que se 

pierde en una pila incógnita de ruido y alboroto. 

(..) Cuando llegamos a Carrefour todo se me hizo más lento, como yo esperaba. Moy 

en cambio volvía a la vida y miraba todo y a todos. (…) Había más tap taps en 

Carrefour. (…) Algunos tenían proverbios como (…) “Los ñames chicos forman parte 

de una gran pila” (…) Yo empezaba a sentir que Manman, Moy y yo éramos esos 

ñamecitos perdidos en una enorme pila. Carrefour estaba lleno de tiendas (…) talleres 

de mecánica, escuelas por todas partes, casi siempre al lado de kioscos de lotería que 

anunciaban los números ganadores. Carrefour también era estruendoso, con música 

que salía a chorros de los almacenes y el ruido de cientos de personas hablando al 

mismo tiempo.”(Danticat, 2002, p. 32-33). 

En la ciudad los contactos físicos son cercanos, como lo anota Celiane,  la gente la 

empuja y está en todos lados incluso alrededor del taxi, y en Carrefour son muchos, como una 

enorme pila de ñames, sin embargo los contactos sociales son distantes, ella no expresa que 

conversa con alguien desconocido, o que alguien le preguntó algo o le enseñó algo a ella en 

particular, sino que todo es anónimo, algo así como una gran competencia por el espacio, donde 

todos están y se pelean las voces, los gritos que van dirigidos a una multitud que circula por allí, 

pero que a ninguno le interesa el otro,  lo que acentúa la indiferencia y el distanciamiento total. 

Lo mismo le pasa en la segunda estancia de la migración campo-ciudad por la que atraviesa 

después de pasar Puerto príncipe y Carrefour, en la ciudad de Nueva York, cuando va a Flatbush 

Avenue de compras con su  familia, y se da cuenta de que esta ciudad es más grande, iluminada, 

congestionada y comercial que las anteriores.  
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Flatbush Avenue estaba tan congestionada que prácticamente tuvimos que caminar en 

medio de la calle, era como si la calle en sí fuera una ciudad, como el mercado del 

centro de Puerto Príncipe, en donde a cada paso uno se topa cara a cara con alguien 

más. Flatbush Avenue también era una especie de mercado, solo que los vendedores 

estaban adentro y no afuera, en la calle. Las tiendas estaban decoradas con luces 

navideñas y parecía que la gente estaba comprando hasta las estanterías. (Danticat, 

2002, p. 86) 

Celiane está pendiente de todo lo que la rodea en esos momentos de congestión y se da 

cuenta que ella no es nadie allí, solo una personita  más, una de las tantas caras que se topan con 

otra. Ella se siente sometida a muchos estímulos, y no reacciona bien ante ninguno, pues la 

ciudad produce para el mercado no para los humanos que la habitan, y va orientada cada vez 

más a los consumidores, que son completamente anónimos y desconocidos, como Celiane frente 

a las personas que también se encuentran de compras en Flatbush Avenue en esos momentos. 

Vargas, (1988) se refiere a este fenómeno de las ciudades, y anota que la concentración de un 

gran número de individuos siempre va acompañada de un proceso de despersonalización, es por 

esto que Celiane no concibe la ciudad como un todo y no es capaz de identificar su lugar en ese 

esquema total.  

 

La ciudad es analizada por los personajes, y comparada a medida que avanzan en el 

proceso de migración y adaptación, por ejemplo se compara a Haití con New York cuando la 

familia toma un autobús hacia Flatbush Avenue, en Brooklyn para ir de compras, allí van 

pasando por distintos lugares y tienen una visión rápida de la ciudad en movimiento.  
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(…)Yo pegué la cara a la ventana para ver pasar las calles: más filas de casas y casas 

todas pegadas, otras de casas separadas por jardines y después grupos de edificios 

gigantes que podrían alojar a casi todo puerto príncipe. Moy señalaba los parques 

vacíos, los arboles desnudos por el frio. Ninguno de los mangos, o de los almendros o 

de los aguacates de Granmé Melina y Granpé Nozial sobreviviría en este 

frio.”(Danticat, 2002, pp. 84-85) 

 

Hay aquí  una representación de dos ciudades que están constantemente en comparación, 

Puerto Príncipe, aunque es la capital de Haití, se ve ante New York como un poco más humana; 

hay más espacio entre sus casas, lo que lleva a pensar más espacio también entre las personas; y 

las imágenes de los parques vacios, el frio y los arboles desnudos comparadas con las montañas 

donde viven los abuelos, connotan una New york muerta en su parte humana, los parques lugares 

de diversión donde se comparte en grupos y se conoce nuevos amigos están deshabitados, allí 

hace frio, y las frutas del clima tropical, como las personas no pueden vivir de igual manera que 

en Haití, no por el clima, sino por lo que la imagen en general muestra; la calidez de las 

relaciones sociales, que quedan de lado.  

 

 Celiane también se siente agredida por las desigualdades entre el campo y la ciudad, y 

entre la ciudad de New York y las que ella conoció en Haití, la forma como la gente puede tener 

cosas que son excesivas con relación a las que tenía ella cuando vivía en las montañas. Ella hace 

una comparación, la cual es una forma de defender lo que piensa, y defender lo que es ella, en 

una ciudad con la cual no se siente identificada, pues encuentra allí elementos que se confrontan 

y manifiestan como injusticia 
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(…) Los avisos no eran tan coloridos como los de BosDezi, o tan adornados como los 

de Carrefour, pero algunos estaban escritos con luz, y eso impresionó a Moy. (…) Al 

mirar a mí alrededor pensé lo mismo que pensé la primera vez (…) Me fui a Puerto 

Príncipe con Manman: ¿Cómo es posible que haya gente que viva en un pueblito en las 

montañas, que solo tenga lámparas para alumbrarse en la noches, y que haya otros que 

vivan en una ciudad en donde cada esquina tiene su propia lámpara gigantesca? Eso 

hace que el mundo parezca desequilibrado. (Danticat, 2002, p. 85) 

 

En la ciudad se puede distinguir el ambiente físico y el ambiente afectivo que está 

relacionado con los significados y sentidos que el ambiente físico tiene para los habitantes. El 

ambiente físico influye indudablemente en la vida de las gentes, sin embargo, el ambiente 

afectivo define las relaciones sociales y le da sentido a los ambientes, a los espacios, a los 

objetos. Estas representaciones es lo que Armando Silva define como imaginarios urbanos, “los 

cuales se conciben como aquellas representaciones colectivas que nacen de la geometría y 

provienen de la construcción física del espacio y de un mundo cromático, de color urbano o de 

símbolos cambiantes o bien un cambio en los puntos de vista, en los modos de vivir y contar la 

ciudad” (1992, p. 72) 

 

En la novela los personajes que conforman la familia de Celiane Esperance son de 

procedencia rural y provinciana, al llegar a la ciudad son personas solitarias y desesperanzadas, 

golpeadas por fuerzas que no siempre comprenden o endurecidos por circunstancias económicas, 

en una ciudad que es diferente a las montañas; por tanto la concepción que tiene la madre de 

Celiane sobre la ciudad es que es un espacio vacío, donde las personas se pierden y no se 
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encuentran a sí mismas, andan tan involucrados en tantas cosas que se les olvida el ser personas, 

solo actúan de manera mecanizada olvidándose hasta de ellos mismos, en este sentido la ciudad 

se muestra como espacio físico e insensible donde las personas se ubican espacial y 

emocionalmente  

“la gente se pierde en la ciudad”, dice Manman. Pero no de la misma forma que la gente 

se pierde cuando busca un lugar que no puede encontrar. Según Manman, la gente en la 

ciudad sabe para donde va, pero con todo y eso se sienten perdidos, como si estuvieran 

buscándose a sí mismos.(Danticat, 2002, p. 30) 

 

Y es que no se hace urbano, o se acostumbra a una ciudad por el solo hecho de llegar a 

una; es indispensable crear y construir una mentalidad urbana, una construcción de imaginarios. 

La ciudad aparece para el inmigrante como una red simbólica en permanente construcción y va 

cambiando de acuerdo a sus experiencias sean negativas  o positivas, y en la familia y amigos de 

Celiane y esto se ha demostrado, su padre la ve como la gran oportunidad igual que sus amigos, 

para la tía es progreso y desarrollo, para el hermano es grandeza, libertad, y para su madre es 

agobiante y anónima, igual que para Celiane, quien también la ve como símbolo de desigualdad 

entre los que viven allí y los que viven en  el campo. 

 

A pesar de que a Celiane no le gusta la ciudad, y le toca ir por distintos motivos, a Puerto 

príncipe  pues como se mencionó anteriormente allí se concentra el comercio, las oficinas y el 

capital económico de Haití, país que tiene una sociedad centralista donde la capital es la cabeza 

de todo, y eso trae consecuencias como la violencia, la cual Según Baquero “es un problema en 
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este tipo de sociedad pues a esa desigualdad institucionalizada se suman los desequilibrios que 

trae la producción de psicotrópicos, cuyas guerras por el control de territorios para la producción, 

genera los desplazamientos forzados y las masacres y, empuja a masas de dolientes a los 

suburbios urbanos”.  (2005, p. 80) Esta violencia la vive Celiane y su madre tras su estadía en la 

Capital, por eso para ellas la ciudad es en principio un lugar frío y sangriento 

 

Una niña de siete años fue asesinada. Iba en un autobús, camino de la escuela. Alguien 

le lanza una bomba al autobús, justo donde ella iba. La niña fue asesinada en Carrefour, 

en donde nuestro camión explotó. Esto me enfurece de verdad. ¿Por qué tienen que 

matar niños si ellos no se meten en política? (Danticat, 2002, p. 52) 

 

Danticat nos muestra entonces la ciudad en un plano complejo, ya que en un primer 

momento se muestra a Puerto Príncipe como una salida o una forma de escape a los problemas, 

pues la tía de Celiane consiguió hacerse una profesional y tener un buen trabajo como enfermera 

en el hospital distrital, además es la ciudad donde hay más escuelas, están las embajadas, los 

almacenes y demás, pero luego la muestra como un lugar sangriento, de desencuentro donde las 

personas olvidan los sentimientos. Entonces, en la ciudad también hay más violencia en la cual 

las personas tienen el riesgo de caer, integrándose a bandas delictivas o siendo víctimas de ellas. 

Celiane narra lo que viven algunos de sus compañeros que al igual que ella, han migrado del 

campo a la ciudad. Uno de ellos con una fuerte historia es Gary, un joven que al llegar a la 

ciudad de New York se insertó a una pandilla, y se ve involucrado en un delito.  
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Fuera de Immacula y Faidherbe, todos los demás alumnos hablan de la pelea y el 

tiroteo. Unos cuantos dijeron que uno de los pandilleros amigos de Gary había 

disparado la pistola. Gracias a Dios, el muchacho herido no se había muerto. 

Durante una clase, una mujer policía vino  a nuestro salón y se llevó a Gary. Mr 

Marius salió con ellos y luego volvió. Nos dijo que no habían arrestado a  Gary sino 

que era uno de los  muchos alumnos que iban a interrogar con respecto al tiroteo. 

(Danticat, 2002, pp. 118,124)  

 

Este problema de la violencia está ligado a las grandes ciudades, y se convierte en un reto 

durante la adaptación de los inmigrantes a lo amplio de las posibilidades de la ciudad. Según un 

artículo de la universidad de Veracruz el hombre se adapta en tres niveles: física, biológica y 

socialmente. En este último nivel social, la adaptación implica siempre un condicionamiento a 

valores estandarizados, por lo cual los migrantes del medio rural a la ciudad, tienen que 

reestructurar su forma de vida, aparentemente simplista y de grandes valores, a una 

heterogeneidad que representa la vida urbana, y por consiguiente tendrán que enfrentarse a una 

serie de conflictos que de no solucionar cómodamente, los conducirán a frustraciones que 

alterarán su comportamiento no tan solo individual sino socialmente. (Cuadernos de 

antropología. (1979. p. 65). 

 

De esta manera, los migrantes encontrarán en la ciudad más actividades a las cuales 

dedicarse, más influencia artística, musical, grupos a los cuales integrarse, sean positivos o 

dañinos para ellos. Además  de estas muchas dinámicas de la ciudad, las familias migrantes 

vienen con traumas personales y sicológicos, por lo que se evidencian consecuencias 
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emocionales negativas, manifestadas a través de crisis de adaptación, síndromes depresivos y 

resentimientos.  

En muchos casos se evidencia en los niños o adolecentes sentimientos de confusión, 

angustia y culpabilidad, hasta llegar a la pérdida del vínculo afectivo, confusión de la identidad y 

significado de la vida en común, entrando a actividades como grupos delictivos, como le pasó a 

Gary el personaje citado anteriormente, quien no logró adaptarse, y se integró a grupos al margen 

de la ley, violando las normas de conducta socialmente aceptadas. Esta situación puso a su 

familia en un dilema y los enfrentó nuevamente a la separación, y retrospección del proceso, 

pues él se ve obligado a retornar al campo, fuera de la gran urbe, y las oportunidades que 

representa la ciudad de New York 

 

La madre de Gary lo llevó a clase para contarle a Mr. Marius que lo mandaba de vuelta 

a Haití, a vivir con su abuela. Venia vestido de traje y corbata, y parecía tan incómodo 

como yo en mi primer día. Mr. Marius trató de llevarse afuera a la mamá de Gary, para 

hablarle, pero ella le dijo que quería que todos oyéramos lo que iba a decir. Luego se 

volvió hacia nosotros y nos habló, mientras Gary miraba al suelo, a sus zapatos bien 

lustrados. “solo vine por sus calificaciones”, dijo llorosa, “pero pensé que lo iba a traer a 

su curso para que se despidiera. A lo mejor ustedes puedan aprender algo de esto. Sé 

que es mi hijo y que debería mantenerlo conmigo, pero siempre se está metiendo en 

problemas y no me deja otra salida. No sé qué más hacer”. (Danticat 2002, pp. 135-136) 

 

 Esta situación de Gary se puede entender como un fenómeno llamado “desarraigo”, el 

cual es  planteado por Javier Panqueva como un fenómeno “que aparece cuando hay una ruptura 
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traumática con el pasado; una deficiente o ninguna adaptación al presente, un futuro incierto que 

no es deseado por las personas que lo viven. En esta situación se da una incapacidad real para 

construir un nuevo proyecto vital en la ciudad, y por consiguiente participar de una forma 

efectiva y plena en la vida comunitaria” (1988, p. 28) 

 

El proceso migratorio se realiza principalmente por etapas; partiendo del área rural se 

dirigen a los pueblos más cercanos y de estos hacia las ciudades. Como lo hizo Moy, aunque no 

vivía en Léogane por completo iba a estudiar y a pintar allá, y se acostumbro a un lugar un poco 

más desarrollado, a buses y casas y ventas, lo cual le ayudó a hacer más llevadera su entrada a 

puerto príncipe y le permitió ser más independiente en Estados Unidos. Vemos en la historia que 

Moy se siente atraído y casi que liberado en la ciudad, siente que allí hay espacio y más 

posibilidades, sus ojos se abren ante la magnitud de la metrópolis, mientras su hermana se siente 

perdida, desamparada y abrumada, pues nunca antes había vivido fuera del campo.  

 

Estas son distintas formas de adaptación a la urbe y Gary no tuvo las misma suerte de 

adaptarse, entonces los efectos de la migración campo- ciudad son de diferente origen y pueden 

ser favorables o desfavorables de acuerdo con el volumen, calidad, eficiencia, rendimiento, 

capacidad laboral y de adaptación de los migrantes; es probable que los migrantes que arriben a 

centros metropolitanos desde las áreas rurales se les dificulte más la adaptación que a los que 

provienen de ciudades intermedias.  
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Del Campo A La Ciudad: Una Doble Migración, como se ha titulado este apartado, es la 

experiencia central de la historia, con la cual Edwidge Danticat nos muestra los dos viajes físicos 

y sicológicos de sus personajes, el primero como migrantes internos en su mismo país Haití y el 

segundo como migrantes internacionales que parten hacia “la gran manzana estadounidense”. En 

ese sentido, ella asume su papel de narradora mostrando Haití como un lugar con problemáticas 

aberrantes, con altas cifras de deserción, dadas las condiciones en que viven sus habitantes. 

 

Danticat logra mostrar al lector por medio de la ficción la forma como soportan los 

haitianos su diario vivir en este país, donde el gobierno no hace nada por frenar los problemas, y 

alienta la migración del campo a la ciudad al trabajar de manera inequitativa y centralista, 

desarrollando la industria y el comercio solo en las capitales; sin inversión agropecuaria o en el 

sector rural en general, como lo explicaba Baquero Nariño. Y por otro lado estas ciudades como 

Puerto Príncipe, aunque brindan oportunidades no siempre cumplen con la demanda de sus 

habitantes, lo que orienta a sus habitantes a pensar en una nueva migración hacia los países 

industrializados y desarrollados.  

 

 En líneas anteriores, se ha  explicado cómo esta situación- contexto que se recrea en la 

novela influye en los personajes y afecta sus vidas y cosmovisión en general, trayendo distintas 

consecuencias en el proceso que pasan al atravesar las dos migraciones, una de la zona rural a la 

capital y otra de allí a New York, una metrópolis norteamericana. Estas representadas en un 

primer momento por Tante Rose y Víctor (la tía y el padre de Celiane), la primera emigró desde 

muy pequeña a la ciudad de Puerto Príncipe en donde estudió y consiguió una estabilidad 
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económica, y el segundo a Nueva York, en  donde trabajó muy duro para llevar luego a su 

familia. Cada uno lo hizo en forma, lugares y momentos distintos, pero en el fondo por una razón 

similar: tratar de crear un futuro mejor.  

 

Las consecuencias de las migraciones campo-ciudad son múltiples a nivel del individuo, 

la familia, las áreas rurales, las zonas urbanas, los procesos de adaptación, los ingresos, la 

estructura demográfica, aspectos que repercuten de manera directa en el desarrollo de cada 

persona y su visión del mundo. Así el migrante que sale del campo a la ciudad va con su visión 

rural, que choca con la vida de la urbe. En el campo  la gente está unida por vínculos de sangre, 

de lugar, de familia, cultura y procedencia, con unos valores sociales comunes como la 

solidaridad que forjan y controlan la vida individual y colectiva, mientras que en la ciudad, los 

valores se forjan en cada hogar y la calles son concurridas por individuos distintos que se rigen 

por leyes formales que regulan sus actos colectivos. 

 

En la ciudad los actores van más allá de los escenarios y los acontecimientos. Son los 

sujetos con características propias, con necesidades deseos, intereses y miedos, que luchan con 

un esfuerzo consciente para construir y reinventar la ciudad, creando visiones de la misma y 

recorriéndola según esa visión. Silva (1992) define esto como imaginarios urbanos, aquellas 

representaciones colectivas que diferencian el espacio físico del espacio afectivo, el cual se 

construye con las visiones de los personajes. Aquellos que la habitan o que llegan a ella con sus 

percepciones, opiniones y cosmovisiones.  
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Así, Al marcharse  a la ciudad sea esta grande o pequeña, el migrante crea su forma de 

enfrentarse a ella. En la historia ésta se ve entonces como utopía, aquel lugar que le dará la 

posibilidad de estudiar, trabajar y salir adelante, teniendo a su familia en buenas condiciones. 

Esta utopía se pasa de un contacto a otro y se amplía con la información que brinda la 

experiencia. Por ejemplo pasa de un migrante a otro cuando éste  ha logrado algunas de las metas 

que se propuso alguna vez en el lugar de origen.  

 

Más allá de la utopía y teniendo en cuenta las dificultades de adaptación a la ciudad, el 

campesino siente la presión de incorporarse al trabajo urbano, aceptando cualquier tipo de labor 

que esté disponible, como lo hizo Víctor, lo que le crea una visión dura de la ciudad, aunque 

otros logran rescatar lo que aman en caso de la pintura para Moy, quien concibe la ciudad como 

diversidad y posibilidad; mientras otros como Manmam no logran entrar en las dinámicas de la 

urbe y se sienten apiñados entre mucha gente anónima. Y una de las visiones más profundas de 

la ciudad, la de Celiane donde la deshumanización, el anonimato y la injusticia son las 

características que la definen y traen desarraigo afectivo al individuo como pasó con Gary. 

 

En el transcurso de su vida el emigrante, comprende que el desplazarse no es solo un 

cambio de territorio o de vivienda habitual, sino que es una acción realizada que ocurre al 

interior de cada persona y que tiene que ver con un cambio de mentalidad, de cultura, de valores 

y de cosmovisión, la ciudad  se convierte en un lugar donde se pone en escena la ritualidad de la 

vida cotidiana, donde se produce, se reproduce, y se crean diferentes acciones y relaciones, 

individuos y grupos.  
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Gran parte de la literatura, como Tras Las Montañas recrea ficcionalmente las 

consecuencias de la migración para los individuos y su familia desde un enfoque negativo, sin 

descartar los triunfos o cambios positivos de esta. Danticat en su libro ha narrado las dificultades 

personales, emocionales y familiares que implican el ajuste a un contexto urbano, las desventajas 

económicas, la falta de formación y especialización, la capacidad, la frustración permanente en 

que se ven sumidos los migrantes y su incapacidad para la movilidad social y ocupacional. Sin 

embargo muestra y rescata también como dentro de estas dificultades logran en muchos casos 

como la familia Esperance sobre llevarlos y ganarles, cumpliendo su sueño de estar juntos y 

rehacer su vida con ocupaciones que atiendan las pasiones del corazón y satisfagan las 

necesidades económicas.  
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CAPITULO III 

LA DIÁSPORA: TEMORES Y ESPERANZAS. 

 

En Mayo de 1992, el banco Interamericano de desarrollo (BID) creó el Centro Cultural en 

su sede de Washington, D. C con el propósito de establecer una sala de exposición y un foro 

permanente desde donde se pudieran difundir las manifestaciones más destacadas de la vida 

artística e intelectual de sus países miembros; que incluyen a Norte, Centro, sur América, el 

Caribe, Europa Occidental, Israel y Japón. A través del centro el Banco contribuye a realzar la 

expresión cultural como un elemento integral del desarrollo económico y social de los pueblos. 

Las actividades del centro, como exposiciones de arte, conferencias y conciertos, estimulan el 

dialogo y un mayor conocimiento sobre la cultura de las Américas. Hay en Estados Unidos gran 

cantidad de inmigrantes provenientes de muchas partes del mundo, y se devela una necesidad de 

mostrar y representar la cultura de su país de origen, a través del arte, la literatura y la cultura. 

 

Edwidge Danticat como autora haitiana ha tratado de dirigir sus escritos y conferencias a 

estos temas, como lo son  la cultura de su país y la mezcla que se da entre varias culturas cuando 

los niños, jóvenes y adultos haitianos llegan como inmigrantes a un nuevo país y empiezan a 

vivir el intercambio de costumbres y demás. Ella quien ha participado en muchas actividades, 

exposiciones y conferencias del centro cultural del BID, trabaja constantemente en pro de la 

cultura haitiana, de hacer memoria a través de sus escritos, de cada línea, evocando los 

proverbios, utilizando la lengua materna, el creole, y recordando todos los hechos, las duras 
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consecuencias que vivieron los haitianos para salir de su país y llevar a sus hijos consigo para 

librarlos de la violencia o la pobreza por la que pasaban en Haití.  

 

Tras Las Montañas está orientado hacia un público adolescente, y ha sido incluido en 

varias colecciones o ediciones de literatura juvenil, puesto que como se mencionó, la autora 

escribe para los inmigrantes de Haití, y dentro de esta población su interés prima sobre los 

jóvenes; especialmente en aquellos que teniendo padres haitianos nacieron en Estados Unidos, y 

hacen parte de la diáspora; pues al menos un gran número de estos están en riesgo de olvidar su 

cultura o pasar por alto lo que vivieron sus padres para llegar allí. Danticat se preocupa entonces 

en sus libros por evocar las manifestaciones culturales que no se practican en el nuevo país, los 

paisajes que muchos no alcanzaron a conocer, los valores y dichos que fundaron sus ancestros y 

las razones por las cuales se separaron de la tierra que amaban.  Tras las montañas es un 

hermoso libro que dialoga con la memoria de los haitianos, haciendo honor a los que murieron 

por defenderla y a los que se enfrentaron a fuertes condiciones para poder salir de ella. 

 

Este capítulo está dirigido a la adaptación y la diáspora en la novela Tras las Montañas. 

A los tres niveles principales de adaptación por los que pasan las personas que deciden migrar; 

en un primer momento, se ahonda en los problemas que viven los inmigrantes al interior de la 

familia y los temores de no reconocerse o sentirse como grupo familiar en un nuevo país; en un 

segundo momento se tratará la adaptación desde el punto de vista de los personajes y su relación 

con la nueva sociedad que los acoge, su cultura, modos de interacción y valores; y por último, en 

un tercer momento se estudiará el décimo departamento, con los haitianos en la diáspora, ese 
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lugar no físico donde se revive la cultura haitiana desde las instituciones oficiales y no oficiales 

como la escuela, las iglesias, las emisoras y los lugares de dispersión o entretenimiento que 

brindan a los personajes la oportunidad de sembrar esperanzas y trabajar por un nuevo futuro 

haciendo parte de la diáspora haitiana. 

 

En la novela los personajes que conforman la familia de Celiane Esperance son de origen 

campesino, y representan dentro del texto el sentir de los migrantes en otro país. Por esto se 

percibe un contraste entre la sociedad norte-americana y la sociedad de la isla de origen, en 

cuanto a la forma cómo se desarrolla la vida en dichos lugares. Los movimientos migratorios 

pueden tener efectos positivos como la remuneración económica para los familiares que se 

quedan en su país de origen y negativos como sentir miedo y angustias con relación al olvido. 

Estos miedos son expresados por los personajes en la víspera de su viaje a New York 

Hay una parte de mí que no se quiere ir, que tiene miedo de irse. Es la misma parte que 

se preocupa porque yo no vaya a reconocer a papá cuando lo vea… porque al estar en 

otro país, mi familia, y con eso me refiero a toda mi familia que también incluye a 

Granmé Melina y Granpé Nozial y Tante Rose, se divida en lugar de unirse más. 

(Danticat, 2002. pp. 68-69)  

A lo largo de la narración se observa cómo a pesar de una primera o segunda separación, 

se sigue teniendo la mirada de la familia como unión, por eso cada vez que se avecina una, se 

crea un dilema para los personajes, ya que las consecuencias pueden afectar ser desagradables y 

afectar más la unión familiar. Danticat muestra a través de estos dilemas lo importante de 

preservar no solo lo físico, sino también el aspecto cultural en las migraciones. 
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A propósito de este temor que sienten los personajes Michaelle Ascencio (2004) afirma 

que en las novelas del exilio, el miedo es el sentimiento que obliga a los personajes a huir: signo 

de peligro y de muerte, genera en los personajes un deseo equivalente de vivir, de sobrepasar ese 

sentimiento paralizante y aniquilador.  Los recursos que los novelistas describen para 

contrarrestar este miedo, los esfuerzos y las astucias de sus personajes para dominarlos, 

constituyen, en nuestra opinión, los primeros fundamentos de una educación del sentimiento y la 

voluntad en la novela haitiana.  

 

Los personajes entonces están en una constante búsqueda de seguridad, de sentir que no 

han sido olvidados, tratan de estar siempre al lado de las cosas u objetos que les dé la seguridad 

de permanecer en contacto con el otro, y así hacer llevadera la angustia por el desarraigo. En el 

caso de Celiane y su familia, una manera de estar en contacto con su padre y esposo es por medio 

de los cassettes que se envían una vez al mes, en los cuales el padre graba lo que ha vivido, las 

cosas que desea contarles y los recursos que ha conseguido para agilizar la salida de su familia 

de Haití. Este casette es enviado nuevamente a Estados Unidos con una grabación de los niños y 

la esposa, donde le cuentan a Papá como les ha ido en la escuela, como van las tierras, los 

animales, y la familia en general: 

(…) Manman trajo pilas del mercado, se las puso a la grabadora antes de meterle el 

casette. Papá siempre empieza sus grabaciones de la misma manera. “Aló, Aline” (o sea 

Manman) y luego “Aló Moy; aló Celiane” Papá sigue: “¿Cómo están, mis queridos?” 

(…) Me pregunto si Manman le cuenta a Papá que hacemos mientras oímos sus casettes. 

(Danticat, 2002, pp. 17-18) 
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Otra manera de mantener el ritual y simbólicamente evocar al padre que no está, es 

permaneciendo en los sitios donde él los dejó, en este caso las montañas de Beau Jour. Además, 

hay que intentar dejar o mantener todo como a esa persona le gusta que esté. Moy el hijo mayor 

cuida la tierra y las vaquitas del papá durante el tiempo que este permaneció separados de ellos, 

aunque su oficio sea estudiar, se esfuerza por mantener el trabajo del papá y lo que este le enseñó 

antes de partir a Nueva York:  

Papá le dice a Moy: “Manman me cuenta que todavía sacas tiempo para trabajar como 

papá te enseñó y eso hace que me sienta orgulloso. A lo mejor no te parece que sea una 

actividad muy moderna pero, Moy, recuerda que cualquier cosa que aprendas ahora te 

será útil en el futuro” (Danticat, 2002, pp. 18-19) 

Para Celiane, una de las preocupaciones más grandes es el no saber sí su padre se 

acuerda de ellos, sí recuerda las cosas que le gustan o las que no, y sí a ella le está pasando lo 

mismo. “Todos los meses, cuando papá nos manda cada casette, me angustia que se vaya a 

olvidar de mencionar mi nombre, o que no se acuerde de hablar de las pocas cosas que le dije en 

el último casette que le grabamos entre todos.”  (Danticat, 2002, p. 18) 

 

Las personas están inscritas en una relación indeleble con la familia, los valores, las cosas 

y algunos lugares que ayudan a mantener estos lazos familiares tras una primera migración en la 

que un miembro de la familia se ha ido y espera por los demás en otro lugar. En esta espera por 

una re-unión de la familia, se intenta, y de hecho como se mencionó en párrafos anteriores, se 

logra mantener la comunicación y la cadena de los acontecimientos que pasan con cada 

integrante tras la separación. Sin embargo, la migración es un hecho traumático, que requiere 
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escalar varios peldaños, cada uno de los cuales va dejando su marca en quienes los andan. Es así, 

que el siguiente paso, el rencuentro de la familia en Estados Unidos, viene acompañado de un 

nuevo desafío; la adaptación. 

 

La adaptación según Sterlin (1987) se resume en tres partes principales. En la primera  los 

inmigrantes pueden vivir una ruptura con la red social: la comunidad. Esta desintegración de la 

red social con familiares, amigos, vecinos y conocidos en su lugar de origen; en este caso Beau 

Jour, lleva a la disminución de la familia, y a dificultades, pues se debe vivir el impacto asociado 

a la separación, lo que involucra también dejar los lugares habitados y las tradiciones autóctonas.  

 

Por otro lado, la segunda parte de la adaptación está asociada a las dificultades del 

proceso de integración a la sociedad que los acoge en el nuevo país; es decir los haitianos que 

viven en la diáspora y las personas nativas de éste. Sterlin se refiere a esta nueva sociedad como 

“la nueva compañía”; aquella que conocerán en Estados Unidos, con sus valores, sus formas de 

interactuar, y de socializar. Y por último, la tercera parte es pues, la adaptación al sistema 

normativo, y cultural oficial, donde se da la asimilación de las normas de conducta establecidas y 

la integración a las instituciones que siendo generales o para todos los ciudadanos, se han 

agrupado más o menos por culturas, lugares de procedencia, es decir donde se pueda compartir 

con personas de su misma cultura como colegios de haitianos, iglesias y grupos religiosos donde 

se hable creole entre otros.  
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La adaptación, es entonces ese momento para la asimilación, y para reconocerse, y poder 

saber que tanto ha afectado la distancia al núcleo familiar. El reencuentro forma parte del primer 

momento de adaptación del inmigrante, cuando estos se cuestionan con relación al otro que no 

estaba, a la separación y cómo se sienten nuevamente juntos: “Tengo que escribir antes de 

acostarme porque no quiero olvidar nuestro primer instante con papá mientras viva. El pacto que 

hice conmigo misma funcionó. Tan pronto como vi a papá supe que todo estaría bien, que cada 

cosa encajaría en su lugar, íbamos a estar todos bien” (Danticat, 2002, p. 79). 

 

Hay también la importancia de una nueva adaptación entre ellos mismos, pues las razones 

y el tiempo de separación o espera y las experiencias entre las idas y venidas pueden fracturar la 

relación, por el cambio físico y espiritual que pasan  las personas que se han separado, cada una 

en el lugar donde han permanecido. Precisamente por esto, con su llegada a New York, lo 

primero que hace Cecé es tratar de reconocer la figura del padre y poder definir los cambios que 

en él se puedan notar a primera vista, es decir los cambios físicos. 

 

Lo oímos antes de verlo, una vos profunda que gritó nuestros nombres. Miramos 

alrededor tratando de encontrarlo, y de repente estaba ahí a un par de metros. No había 

cambiado mucho, nada más unas cuantas canas y una barba que antes no tenía. Corrí 

hacia él y lo agarré. Le llegaba casi hasta el pecho, y eso fue raro porque la última vez 

que lo vi le llegaba apenas hasta la barriga. No podía creer que lo tenía tan cerca como 

para oler su aroma de jabón, para tocarlo, abrazarlo, para ver su sonrisa. (Danticat, 

2002, pp. 79-80) 
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Ese primer acercamiento, es quizás la prueba que Celiane había estado esperando para 

confirmar que nada había cambiado. El reconocer a su padre físicamente y que él pudiera 

reconocerlos también es muy importante para Celiane,  por eso el primer encuentro significó el 

renacimiento de todos como familia: “(…) Papá había revivido para mí. Lo podía sentir, oír, 

tocar. No se había conseguido otra familia. Seguíamos siendo su única familia. A juzgar por la 

enorme sonrisa que se le veía, nos quería tanto como antes, sino más” (Danticat, 2002, p. 82). 

 

Sin embargo otra de las tensiones con relación a la adaptación entre los miembros de la 

familia son las expectativas  que tiene cada uno del nuevo lugar, Moy el hijo mayor, maravillado 

por las condiciones de la gran ciudad quiere dedicarse a la pintura y sus padres piensan que este 

oficio no dará dinero, y que hay más clases y actividades a las cuales dedicarse, por lo tanto 

inician una lucha familiar, sobre todo con el padre. Sin embargo, Celiane escribe “Moy declaró 

que eso ya no le interesaba, que lo que quería hacer ahora era pintar. Papá le anunció que de 

ahora en adelante tenía prohibido pintar” (pp. 116-117). Y en páginas más adelante finalmente se 

desata lo peor cuando Moy le dice a su padre “No tenía idea que iba a estar en una cárcel aquí” y 

su padre le contesta expulsándolo de la casa. “si ya estas demasiado grande para vivir aquí 

¡entonces lárgate!” (Danticat, 2002, p. 121) 

 

Es difícil no cambiar de pasiones en este punto de la llegada y el encuentro, pues las 

nuevas circunstancias abren la mente del inmigrante, para quien todo es nuevo. Lo que pasa con 

Moy entonces, es que encontró en New York la posibilidad de experimentar el arte, como no la 

tenía en Leógane y mucho menos en Beau Jour, debido a la flaqueza cultural que viven muchas 
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de las regiones apartadas en países como Haití, en las que —con frecuencia— no hay, u operan 

de manera vaga instituciones formativas y espacios de educación en artes.  

En Leógane aunque había pequeños institutos donde Moy estudiaba sastrería y pintura 

sigue siendo un municipio que no permite la circulación oportuna y eficiente de obras, procesos 

y prácticas artísticas que enriquezcan la mirada del artista o en su caso, del estudiante local. En 

estos municipios existen escasas posibilidades reales de generar intercambios culturales con el 

resto de Haití y del mundo en sí; a diferencia de Estados Unidos, un país del primer mundo 

donde se invierte y apoya la diversidad de actividades, por eso Moy se siente apoyado, incluso 

por personas de esta nueva sociedad 

Esta tarde vi que Moy tenía una gota de pintura fresca en su tenis. Sospecho que está 

pintando en otra parte (…) “¿a dónde vas?”, le pregunté.  “¿Será que te cuento?”, “No 

les voy a decir a Manman ni y papá”, dije. “Hay una muchacha en mi curso”, dijo 

“tiene su propio apartamento y me deja pintar allá”. (Danticat, 2002, pp. 119- 120) 

 

Danticat a través de la experiencia de Moy con la pintura, muestra un reflejo de 

imaginarios, deseos y luchas compartidas entre las personas que han llegado a un nuevo lugar y 

comparten ese sentir.. Danticat usa las imágenes de Moy para terminar la narración; así la 

historia termina con la mudanza de la familia a una nueva casa, pero el detalle más significativo 

es que Moy se va en la madrugada a colgar unos cuadros que pintó, en los cuales muestra 

consecutivamente el viaje de la familia Esperance desde Beau Jour hasta New York, dichas 

pinturas reflejan, señalan, cuestionan y critican su desarrollo, conflictos, intenciones e intereses 

en el proceso de migración. 
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Por otro lado, siguiendo con la primera etapa de  adaptación, y abordando un poco de la 

segunda, encontramos que hay un choque entre miembros de la familia y dos culturas que se 

encuentran  para intentar su unificación. En este punto se busca la reconstrucción, e integración 

de la familia  a las nuevas prácticas culturales, lo cual puede resultar doloroso, y hasta un tanto 

traumático, por la lucha presente entre las costumbres autóctonas y las de una nueva sociedad. 

En la novela se plasma esta lucha con una situación aparentemente  sencilla; como lo es preparar 

la cena. Se muestra una batalla de prácticas, donde se evoca incluso proverbios propios de la 

cultura haitiana, marcando un contraste inmediato que invita a la reflexión sobre lo duro que es 

dejar lo que se ha grabado por años de hacerlo 

 

Manman y Papá tuvieron su primera pelea en Nueva York. (…) Manman puso el fuego 

de la estufa demasiado alto y se le quemó el arroz que estaba preparando. “Ya no estás 

cocinando con leña y piedras”, le decía Papá. “este fuego lo puedes controlar”. 

“¡Claro!”, dijo Manman. “ahora te parezco una campesina. ¡No te olvides que ambos 

venimos del mismo lugar! La leña y las piedras no te parecían mal antes”. “Solo te estoy 

diciendo que no tenías que darle toda la vuelta a la llave”, dijo papá. “No mires con 

desdén los trapos viejos”, le dijo Manman usando uno de sus proverbios. “Acuérdate 

que antes te sirvieron”. (Danticat. 2002, p. 89) 

 

El arroz quemado, genera una disputa donde quedan implícitos valores culturales y 

sociales de un país y otro. La cita se podría traducir entonces en -ya no estás en Haití, hay que 

adaptarse a la nueva situación en que estamos y aunque  venimos del mismo lugar, ya no somos 

iguales-. Más que una pelea, la autora utiliza este altercado para invitar al lector a no olvidar 
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jamás el lugar de origen y pensar que gracias a lo aprendido en él, es que el inmigrante logra ser 

quien es, y llegar a donde está. La cita deja ver que el padre de Celiane, ha logrado adaptarse al 

ritmo de vida de la ciudad, a las normas y costumbres de la misma, luego de cinco años que 

lleva viviendo allí, mientras que su familia recién llegada empezará apenas a conocer lo nuevo, 

lo diferente,  y no logran, o al menos no de inmediato dejar de lado lo que son, lo que han vivido 

y sobre todo la forma cómo lo han vivido.  

 

Aunque a primera vista todo puede solucionarse en el entorno familiar, el siguiente 

escalón de la adaptación podría acabar tal tranquilidad, pues la convivencia, no es tarea fácil en 

la ciudad, el barrio, y con las nuevas personas. Aquí entra en juego el segundo momento de 

adaptación, como se explicó en las notas de Sterlin; este momento implica para la familia  un 

cuestionamiento acerca de la sociedad a la cual llegó, sobre las personas y sus valores, con 

relación a la “compañía” o sociedad donde antes vivían. Es así que cuando pasan por 

experiencias difíciles o agobiantes en el nuevo país, esto les genera muchas dudas sin respuestas 

a los personajes, como le sucede a Celiane en su primer día de escuela, cuando expresa cierta 

inseguridad al saber que tendrá que regresar sola del colegio.   

Me desperté muy nerviosa de pensar que era mi primer día de escuela. Papá ya me había 

comprado los útiles escolares: lápices y bolígrafos, cuadernos y un morral para 

cargarlos. Mientras desayunábamos papá me mostró la ruta del bus en un mapa para que 

pueda volver a casa. Frank lo va a dejar manejar una de las camionetas de su restaurante 

para ir y volver del trabajo. Así va a poder dejarme en la escuela, pero yo tendré que 

volver a casa por mi cuenta (papá asegura que es muy fácil). (Danticat, 2002, p. 92) 
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Muy en el fondo Celiane siente inseguridad, y lo demuestra con sus palabras, es como 

saber que no encontrara apoyo lejos de su grupo cercano, la familia.  En ese camino del nuevo 

comenzar, el emigrante tiene que aprender a desenvolverse en muchas cosas, además de afrontar 

las diferentes costumbres, tiene que aprender a lidiar con la nueva  ruta de ida y vuelta, sea al 

colegio o el trabajo, antes mecanizada, pues ahora ya no es la misma. Esto crea  incertidumbres 

con relación a las nuevas personas y situaciones que podría encontrar en la calle, y Danticat 

muestra que esta prevención tiene lugar y justa causa pues a Celiane las cosas no le salen bien en 

su primera aventura de regreso a casa luego de la escuela, y siente que realmente no dispone del  

apoyo de la comunidad, de ninguna persona, como sí lo hubiera obtenido en Haití 

 

Caminé durante un rato que me pareció más de mil años, buscando el autobús. Bajé por 

la calle, que llevaba a otra y a otra. Todas las edificaciones, ya fueran grandes o 

pequeñas, me parecían iguales, desde las tiendas de barrio con las persianas levantadas 

hasta los supermercados con los estacionamientos al frente. Cada cara que veía pasar me 

parecía lejana e incluso si la gente tenía intenciones de ayudarme,  yo no hubiera sabido 

pedir ayuda. Hacia frio y los pies se me entumecían. Me sentí como Galipot
4
 buscando 

su cuarta pata. Ahora entiendo lo que Manman decía que en la ciudad uno podía 

perderse. Me sentí que estaba buscando mi nueva casa y que también me buscaba a mí 

misma. (…) No había hecho amigos en la escuela (…) pero tenía la esperanza de que 

                                                           
4
Dice Celiane: Granpe Nozial, mi abuelo, a veces cuenta historias de espantos sobre la noche. Uno de los 

que más me asustan habla de un caballo que solo tiene tres patas, que se llama Galipot, y que anda al trote 

por las montañas en busca de su cuarta pata. El caballo se llama así porque cuando uno dice las tres 

silabas rápido, “Galipot, Galipot, Galipot”, suena como los tres cascos de sus patas que golean el suelo. Si 

uno ve a Galipot y sale corriendo, el caballo piensa que uno es la cuarta pata y lo persigue. (Danticat, 

2002, p. 15) 
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alguien se ofreciera a cuidarme, para mostrarme (y no solo decirme) donde estaban las 

cosas y que había que hacer en cada caso. Eso es lo que yo habría hecho si hubiera 

llegado un alumno nuevo desde Nueva York a la escuela en Beau Jour (Danticat, 2002, 

p. 98-99) 

 

En este nuevo comenzar, en este cambio de ciudad y país, quedan inmersas muchas 

situaciones que pueden hacer dicha estadía traumática o más llevadera. El inmigrante tiene que 

afrontar nuevos retos, que aunque parezcan sencillos, suelen ser difíciles y llevan a pensar en la 

imposibilidad de una adaptación. En ese momento crítico, se evocan enseñanzas dejadas por los 

mayores, o por los ancestros; dichas enseñanzas representan la tradición y permiten  darle 

sentido a los problemas y entender que todo estará bien. El caballo Galipot, es entonces imagen 

de un antiguo proverbio, que encarna los miedos en la cultura haitiana, por eso Celiane lo 

describe y asocia con la forma como se siente ante la ciudad, sin embargo su padre, para 

devolverle la seguridad,  le ha dicho siempre que Galipot solo existe en la corriente de los 

sueños.  

 

Retomando la cita anterior, donde Celiane se encuentra  ante su nueva realidad, 

experimentando el miedo frente a la ciudad, por las nuevas cosas que le suceden allí. Se 

destacan sus palabras “tenía la esperanza de que alguien se ofreciera a cuidarme, para mostrarme 

(y no solo decirme) donde estaban las cosas y que había que hacer en cada caso. Eso es lo que 

yo habría hecho si hubiera llegado un alumno nuevo desde Nueva York a la escuela en Beau 

Jour” (pág. 99), pues éstas afirman que en Haití, según su experiencia, no le sucederían cosas así 
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a las personas. Este pensamiento la mantiene conectada a sus raíces, por medio de un análisis 

sobre las diferencias con la nueva sociedad 

 

Siempre se estará en función de los sucesos y ocurrencias, se sentirán ruidos ausentes, 

se evocaran momentos, anécdotas, paradigmas y el juego de los tiempos se cubrirá de 

evasiones, de huidas, de escapes. Pero estará viva la ocasión para el reconocimiento de 

los de allá –de la aldea- para los de aquí -de la urbe-abierta la puerta para sanos 

simbolismos. (Baquero, 2005, p. 29). 

 

Esta situación se torna dispendiosa si se tiene en cuenta que hay que tratar de adaptarse a 

todo un universo desconocido e integrarse a este lo más rápido posible; como en el caso de la 

nueva escuela, donde no se puede perder tiempo para ingresar y seguir con los estudios, se 

acelera entonces la adaptación a nuevos amigos, o compañeros de clase, y a un nuevo espacio 

físico con dinámicas diferentes, donde puede hacerse muy fácil o  difícil llegar a establecer 

relaciones sociales con estos. 

 

La escuela queda en un edificio gris de concreto, frente a un montón de complejos de 

vivienda enormes. (…) el salón ya estaba lleno y todos me miraban. (…) algunos de los 

estudiantes estaban sonriendo cuando le dije adiós con la mano y papá miró atrás una 

última vez antes de que la puerta se cerrara. Yo quería de verdad irme con él, pero sabía 

que era imposible, así que me di vuelta hacia los alumnos y traté de encontrar un pupitre 

libre. (…) (Danticat, 2002, pp. 93-95) 
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Luego de darse el proceso de cambio, se crea un conflicto entre los que llegan y los que 

están, pues los primeros, en su proceso de adaptación suelen ser discriminados por ser novatos  

en un contexto especifico, así como también por mostrar sus temores en la socialización, como el 

que manifestó Celiane cuando quiso  irse con su padre y no quedarse en el colegio, o cuando a la 

hora del almuerzo no logró ubicarse y hacer lo mismo que los demás. En estos casos el 

inmigrante se puede ver sometido a burlas o discriminación, más aún si se es joven o adolescente 

 

La hora del almuerzo fue un caos, con alumnos que salían de todas partes a hacer fila. 

Todo el tiempo me empujaron hacia el final de la cola… estudiantes que sabían a la legua 

que yo no me iba a quejar. (…) La campana sonó y por la manera en que todos salieron 

corriendo, cualquiera pensaría que había una inundación o un incendio. (Danticat, 2002, 

pp. 97-98) 

 

Esta expresión “todo el tiempo me empujaron hacia el final de la cola… estudiantes que 

sabían a la legua que yo no me iba a quejar” resume lo que significa para el emigrante entrar a un 

nuevo grupo y ocupar un lugar en él. Se siente ajeno a la situación y al contexto y por tanto no 

cree tener derechos, y si los tiene no tiene la autoridad para hacerlos cumplir. Todo esto envuelve 

el mundo de quienes como Cecé por diferentes razones se marchan hacia otros lugares, y no 

encuentran en principio las garantías suficientes para realizar actividades diarias en una sociedad 

por lo que acaban considerándose extraños en ese anónimo lugar, donde para Celiane todo  

parece ser caos.  
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Hasta aquí, se han tratado los  conflictos familiares, las luchas por deseos propios y miedos 

que los acorralan, así como también la interacción cultural con la nueva sociedad que encarna  

valores diferentes a los haitianos o campesinos, y el enfrentamiento a cierto nivel de caos; todo 

esto hace parte del primer y segundo nivel de adaptación a un proceso migratorio.  Ahora se 

tratará un tercer nivel no menos complejo de éste proceso, como lo es la diáspora, pues Haití 

cuenta con un decimo departamento a pesar de estar conformado geográficamente por tan solo 

nueve. Esta nueva parte de Haití existe porque se ha convencionalizado; pues no se ubica 

físicamente en un lugar, sino que está conformado por las personas que viven en la diáspora. 

 

 Según Carolina Mara la diáspora es “un espacio no físico-local, sino mental, donde se vive un 

proceso de reagrupamiento de una cultura, lo que permite al grupo organizar los mecanismos de 

transmisión y reproducción de su identidad etno-cultural.” (2011). Para que la diáspora de una 

cultura se cree, se desarrollan redes de relaciones con grupos de personas del mismo país de 

origen, pero situados en otras ciudades de un país o del mundo; como es el caso de la familia 

Esperance que llegan a New york y buscan comunicarse con Haití por cualquier medio, incluso 

Celiane hace alusión a un pedacito de Haití en Estados Unidos refiriéndose a la diáspora. 

 

“Las personas que viven fuera se reúnen y se apoyan entre sí” y en una de sus 

salidas familiares anota: “(…) fuimos a un pequeño estudio fotográfico en 

Flatbush Avenue, propiedad de un haitiano, y nos sacamos una foto de familia 

para enviarla a Tante Rose.” (Danticat, 2002, p. 86)  
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Asistir al negocio o almacén de un haitiano significa para el inmigrante entrar en Haití por 

unos minutos, es saciar la necesidad de pertenecer a Haití aunque se esté fuera de él. Significa 

entonces estar en otro país pero seguir siendo parte del suyo. Danticat (1995) afirma como 

haitiana sobre estos actos que “pueden concebirse como una gran forma de “inclusión” para 

aquellos de nosotros que vivimos fuera de Haití, en cualquier país del mundo en el que nos 

encontremos actualmente”. En ese sentido, afirma también que  “la concentración de la 

población haitiana por ejemplo, en espacios físicos objetivados y apropiados desde ciertos 

criterios en las diferentes ciudades del mundo como New York, favorece la formación de marcos 

de pertenencia que aseguran la construcción de la identidad de la diáspora”, así la familia 

reafirma su identidad al tomarse las fotos familiares en un lugar reconocido como haitiano, pues 

allí la familia se goza de sus tradiciones y demás de manera espiritual. 

 

Parte del proceso diaspórico tiene que ver con los esfuerzos del grupo por mantener su 

identidad particular, la empatía y la solidaridad entre ellos. En el lugar de llegada el inmigrante 

se vincula simbólicamente con las instituciones y comunidades establecidas en otro país, 

pertenecientes a su cultura; el inmigrante asistirá a lugares relacionados con personas de su país, 

que entiendan su mundo, sus costumbres y hablen creole, buscando con ello hacer prevalecer la 

identidad haitiana. Por esto la familia de Celiane asiste a estos lugares, donde es fundamental 

diferenciarse de la sociedad receptora. Ellos asisten a una iglesia de procedencia haitiana, que 

lleva una estructura particular en los ritos, y cantos, creando la experiencia de estar en Haití y 

conectando a sus asistentes con el país de origen 
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Franck nos invitó a ir a misa de noche buena con él a la iglesia de Saint Jeromé. La 

misa era en creole. Había tantos haitianos en la iglesia que, si no hubiera sido por el 

frio, yo habría podido pensar que estábamos en misa en puerto príncipe con Tante 

Rose. (…) En Saint Jeromé no parece que estuviéramos tan lejos de Haití. Sentí que si 

estiraba la mano y tocaba cualquiera de los asistentes, iba a estar de vuelta allá, como si 

cada uno llevara un pedazo de Haití en la tibieza de su piel, bajo los abrigos de 

invierno. (Danticat, 2002, p. 87) 

 

La diáspora supone entonces ciertas formas de socializar que son el centro de la cadena 

migratoria. Familia, iglesias y asociaciones se constituyen como lugares de memoria, y 

establecen un orden de transmisión de saberes entre generaciones, estructurando la vida del 

hogar, y la actividad económica o comercial. Estos espacios comunitarios son el centro del 

fenómeno migratorio y forman la base de la conciencia identitaría a partir de la enseñanza de la 

lengua y otros hábitos culturales. 

 

Así, el décimo departamento ayuda a los inmigrantes de Haití en Nueva york a 

mantenerse unidos y conservar una parte de Haití latente en sus vidas. Ese decimo departamento 

tiene escuelas bilingües donde algunas clases se dan en creole, e iglesias donde también se usa 

este idioma. Así mismo se venden productos que son parte de la cocina haitiana y permiten a los 

oriundos de allí revivir festividades como si estuvieran en su país 
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 Fuimos a una tienda en Nostrand Avenue, que es donde papá compra los ingredientes 

para los restaurantes de Frank, y escogió una calabaza preciosa que según nos dijeron, 

venia directamente desde Haití (…) por la tarde preparamos la soup joumou. La casa 

olía igual que el cobertizo de cocinar de Granmé Melina la víspera de año nuevo.  (…) 

Pensé en los diferentes significados de este día. Claro que es el comienzo de toda una 

nueva etapa, pero también es un aniversario importante para nosotros los haitianos: es el 

día de la independencia de Haití. (Danticat, 2002, pp. 91- 92) 

 

La diáspora supone la construcción de una identidad cultural que permite mantener la 

unión de las comunidades a pesar de la dispersión. Así la memoria colectiva se puede recrear y 

pasar de generación en generación a través de lazos familiares, pero también a través de otros 

medios, como la radio o la televisión, que actúan como difusores de la información del lugar de 

origen, de las noticias, reformas o derechos de los inmigrantes. Estos programas mantienen el 

idioma original, y los temas de interés cultural o de entretenimiento que le conciernen a la 

comunidad de la diáspora, en este caso haitiana: 

 

Papá nos mostró cómo sintonizar una emisora haitiana en la radio de la cocina. La 

emisora era exactamente como las de Haití, con música y noticieros en creole, y 

programas de opinión a los cuales la gente llamaba para discutir diferentes temas. Unas 

cuantas personas llamaron para opinar sobre las elecciones presidenciales en Estados 

Unidos. (…) El que llamo dijo que todo eso era muy parecido a las elecciones en Haití, 

(…) (Danticat, 2002, p. 90) 
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Según Baquero (2005) la identidad deviene en una dinámica móvil, un diálogo entre 

memoria y olvido, entonces ocurre con migrantes desplazados o atraídos por bonanzas, que 

mantienen un anhelo perenne de retorno a esencias inconscientes, una acepción nostálgica, una 

percepción directa del sentimiento regional que se palpa en las mega ciudades, e invoca 

permanentemente lo regional-pueblerino”, por esto los inmigrantes siguen evocando sus 

costumbres en la nueva vivienda, sobre todo en fechas especiales, donde se tienen rituales 

específicos de la cultura a la que se pertenece, por esto Celiane escribe: 

 

(…)Moy nos dio una sorpresa: sacó su fanal en una forma de tap tap. Lo 

deshizo en Beau Jour para empacarlo con su ropa, y lo reconstruyo otra vez 

anoche, pero lo tuvo escondido. Papá llevaba mucho tiempo sin ver un fanal. 

Moy lo colgó en la entrada de la cocina, como si fuera una planta. Todos lo 

contemplamos como si fuera la estrella de Belén (Danticat, 2002, p. 88)  

 

El concepto de Nietzsche sobre el eterno retorno nos permite observar la angustia humana 

en la expresión de hacerse presente en los orígenes. Es frecuente en citadinos (…) el anhelo 

compulsivo de retornar a la heredad y de sentir aromas refundidos, el discurso del exilio aparece 

y devela el miedo a perder la identidad, la angustia del desarraigo. Hay entonces deconstrucción 

y reconstrucción que son vividas como una tensión dolorosa, por eso el inmigrante se refugia en 

las esperanzas que le da el nuevo país, como sucede cuando Celiane y su madre escuchan en la 

radio los discursos de llegada a la presidencia de los Estados Unidos de George Bush y el de 

salida de ésta dado por Bill Clinton, pues aunque ellas se sientan un poco tristes por dejar su 

país, logran sentir una gran acogida gracias a estos discursos: 
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 “este país nunca ha estado unido por lazos de sangre, nacimiento o suelo. Lo que 

nos une son los ideales y nos mueven más allá de nuestro pasado, nos elevan por 

encima de nuestros intereses y nos enseñan a ser ciudadanos. Estos principios se 

les deben enseñar a todos los niños. Todos los ciudadanos los deben defender. Y 

todo inmigrante, al adoptarlos como suyos, hace que nuestro país sea más, y no 

menos, nuestro.” George Bush (Danticat, 2002, Pág. 107-108.) 

 

Este discurso apunta al inmigrante, y deja como mensaje para él que no importa su 

participación en la historia de Estados Unidos, pues la unión la hacen los ideales, los deseos de 

trabajar por el país y no la sangre, es decir; no importa el lugar de nacimiento, ahora se pertenece 

a este país y se debe luchar en conjunto por él. Por otro lado, Bill Clinton  en su discurso de 

despedida hace alusión al exilio, a los inmigrantes, y a los derechos que tienen y merecen estos 

dentro de la nación estadounidense expresando: “nuestros corazones y nuestras leyes deben tratar 

a todas las personas con justicia y dignidad… sin importar cuando llegaron a nuestro país.” 

(Danticat, 2002, p. 107) 

 

Desde el inicio de este capítulo se ha recalcado una de las intenciones más notables que 

tiene Danticat con la novela Tras Las Montañas de hacer un llamado a todos aquellos que por 

algún motivo se han marchado de sus países, en este caso de Haití, para que no olviden sus 

costumbres y tradiciones, adaptándose a las nuevas sin olvidar las propias, que se traen 

interiorizadas. El llamado es además a que los inmigrantes inculquen a sus hijos y nietos los 

valores y preceptos de la identidad haitiana, pasándolos de generación en generación para no 

perder la esencia dinámica de ser antillano- caribeño- haitiano. 
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A lo largo de estas líneas se ha ahondado en la adaptación como elemento configurador  

de Tras las Montañas. El concepto de adaptación se ha tomado de los apuntes de Sterlin (1987) 

quien habla de tres niveles principales. El primero donde los inmigrantes viven una ruptura con 

la comunidad, los familiares, los amigos, vecinos y conocidos en su lugar de origen, así como 

también con los lugares habitados y tradiciones muy autóctonas. El segundo nivel donde 

aparecen dificultades con la integración a la nueva sociedad donde llegaron, con sus valores, sus 

formas de interactuar, y de socializar. Y por último, el tercer nivel, la diáspora, donde 

encontrarán las normas de conducta oficiales y a las instituciones que siendo para todos los 

ciudadanos, se han agrupado por culturas, y comparten una identidad cultural como lo son 

colegios de haitianos, iglesias y grupos religiosos donde se hable creole entre otros.  

En este recorrido por la adaptación los personajes pasan por una búsqueda de seguridad, 

de sentir que no han sido olvidados, tratan de estar siempre al lado de las cosas u objetos que les 

dé la seguridad de estar en contacto con el otro, y hacer llevadera la separación con su tierra y 

seres queridos. Además viven momentos de desolación y abandono por no sentirse parte de la 

sociedad a la cual han llegado y no recibir apoyo de las personas que la conforman.  

 

En el ultimo nivel aparece el decimo departamento, conformado por la comunidad 

haitiana que vive fuera de Haití en la diáspora. Esta se manifiesta a través de grupos como las 

iglesias, y se reafirma en los medios de comunicación haitianos que trasmiten desde Estados 

Unidos, así como también por medio de las ventas, y todas las actividades comerciales en 

general que guardan parte de la cultura haitiana ofreciendo productos y servicios propios de esa 

región. 
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La diáspora es un fenómeno que comienza con un desarraigo o corte con el país de 

origen, continuando con la instalación en la sociedad receptora, lo que va complejizándose a 

medida que se extiende la red transnacional de comunidades, aquellas que dan vida a la diáspora, 

tomando como fuente de valor e identidad la tierra de origen. Así, los haitianos que forman la 

diáspora en otro país reviven sus tradiciones y costumbres a través de los proverbios, la 

comunicación con sus seres queridos en Haití, y la evocación de los rituales propios de cada 

festividad como el año nuevo por ejemplo. 

 

Para Danticat es importante mostrar la adaptación en un nuevo país, haciendo el énfasis 

en la cultura haitiana, de la cual gozan casi todos sus personajes. Ella se da a la tarea de sembrar 

memoria a través de la literatura, las vivencias, las experiencias, retomando siempre los 

discursos, el sentir, los hechos, la violencia y la adaptación. Por las mismas razones de crear 

memoria es que incluye la pintura; .la pintura se muestra como una pasión y a través de ella se 

expresa cierta nostalgia por un pasado y el proceso traumático de la migración, además logra 

construir algo cercano a un lenguaje propio por medio del cual se puede insertar y asimilar el 

nuevo país y las nuevas vivencias.  

 

Las imágenes que se describen como pinturas forman un horizonte representativo que 

hace de éstas un instrumento para crear memoria, puesto que en los cuadros dominan las escenas 

grupales de la familia, narrando su historia, y más que eso, narrando las tristezas, miedos y 

alegrías que vivieron abriendo paso a la unión familiar y el crecimiento personal en el nuevo 

país.  
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CONCLUSIONES 

 

En este trabajo se trató la violencia, la migración, y la diáspora como elementos 

principales que configuran la obra Tras Las Montañas de Edwidge Danticat. Para ello se han 

trabajado tres capítulos, el primero; Situación Política Y Económica: Motivo De Migración Y 

Marginalidad. El segundo; Del Campo A La Ciudad: Una Doble Migración Beau Jour- Puerto 

Príncipe-New York. Y el tercero; La Diáspora, Temores Y Esperanzas. 

 

En el primer capítulo Situación Política Y Económica: Motivo De Migración Y 

Marginalidad se ahondó en la situación política y económica de Haití, que como se expuso está 

sumida en la violencia, la corrupción y la pobreza. Este contexto actúa como el motor que 

impulsa a los personajes a migrar. Tras las Montañas, muestra los dos factores más influyentes 

en los habitantes a la hora de pensar en la migración como una salida a los problemas que se 

viven allí.  

 

Teniendo en cuenta las altas cifras de pobreza, natalidad y mortalidad, se puede entender 

porque la migración haitiana responde fundamentalmente a razones económicas, y se une al 

contexto de la novela, donde se enfrenta a la pobreza y la falta de recursos directamente. Sin 

embargo muchas personas también  han huido de Haití por razones políticas, por la sangrienta 

represión del régimen sobre todo durante las dictaduras duvalieristas de 1957-1986. Los 

refugiados solían ser profesionales jóvenes que escapaban de la violencia política. Durante las 
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dictaduras de los Duvalier el número de refugiados aumentó considerablemente y llegó a incluir 

a familias campesinas pobres. Desde allí hasta la actualidad se han dirigido hacia Estados Unidos 

y Canadá, considerados países receptores. 

 

El desempleo, la violencia y la corrupción van de la mano con la pobreza, pues esta es 

una consecuencia directa de los mismos. En Haití no hay apoyo de los grupos políticos a la gente 

del campo y su producción, no crean escuelas, ni otras instituciones necesarias para mantener 

una vida digna en él, por lo que estos se convierten en los primeros damnificados y migrantes 

dentro del mismo país. Luego la violencia se asocia al poder político, y las disputas por el mismo 

en la ciudad capital de Puerto Príncipe como sucede en muchas capitales de países con 

problemática de migración, lo que crea un ambiente denso y peligroso para quienes la habitan 

aunque no participen en el conflicto. Aparece entonces el motivo por el cual se abandonan las 

ciudades  y se piensa en el exterior y los países industrializados que solicitan mano de obra 

barata como escape o salida a la situación.  

 

Al llevar a cabo la migración consecuencia de los problemas económicos y el conflicto 

político, el inmigrante atraviesa un duro proceso de adaptación y reencuentro, como lo muestra 

Danticat a través de la familia de Celiane, quienes  son separados, y obligados a luchar por unirse 

nuevamente y llegar a EEUU con el padre. Esta lucha los sumerge en un proceso de 

marginación, donde se pone en marcha la desigualdad, pues la cultura dominante, que acoge  a 

los inmigrantes con diferente cultura o idioma y los margina por no brindarles las mismas 

oportunidades de trabajo o estudio.  
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En la novela los personajes se ven expuestos a la marginación económica y emocional, 

donde acceden a un trabajo con baja remuneración económica donde no se les cumplen las 

condiciones pactadas. Es así que los personajes  migrantes, pasan en el ámbito emocional por  

una separación entre ellos y luego un cambio de roles que afecta la estructura familiar.  El 

inmigrante deja además  sus pasiones o actividades de tiempo libre, y renuncia a sus intereses, a 

sus opciones sin desearlo, solo por satisfacer el ámbito económico y se dedica a lo laboral para 

mantener a quienes se quedan en el lugar de origen. A demás se enfrentan a un idioma nuevo, 

que les impide la comunicación con los demás de manera fluida y por ende el desarrollo normal 

en la sociedad, sin olvidar las tensiones y heridas que quedan como secuelas de todo lo anterior y 

que hacen más difícil la adaptación a un nuevo entorno o lugar. 

 

Por otro lado, en el segundo capítulo Del Campo a la Ciudad: una doble migración Beau 

Jour – Puerto Príncipe- New York se ahondó en la experiencia central de la historia, con la cual 

Edwidge Danticat nos muestra los dos viajes físicos y sicológicos de sus personajes, el primero 

como migrantes internos en su mismo país Haití y el segundo como migrantes internacionales 

que parten hacia la gran manzana estadounidense.  

 

 La novela muestra por medio de la ficción la forma como soportan los haitianos su diario 

vivir en este país, donde el gobierno no hace nada por frenar los problemas, y alienta la 

migración del campo a la ciudad al trabajar de manera inequitativa y centralista, desarrollando la 

industria y el comercio solo en las capitales, sin inversión agropecuaria o en el sector rural en 

general, como lo explicaba Baquero Nariño. Y por otro lado estas ciudades como Puerto 

Príncipe, aunque brindan oportunidades no siempre cumplen con la demanda de sus habitantes, 
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lo que orienta a sus habitantes a pensar en una nueva migración hacia los países industrializados 

y desarrollados.  

 

En este segundo aparte se mostró cómo esta situación- contexto que se recrea en la novela 

influye en los personajes y afecta sus vidas y cosmovisión en general, trayendo distintas 

consecuencias en el proceso que pasan al atravesar las dos migraciones, una de la zona rural a la 

capital y otra de allí a New York, una metrópolis norteamericana. Estas representadas en un 

primer momento por Tante Rose y Víctor (la tía y el padre de Celiane), la primera emigró desde 

muy pequeña a la ciudad de Puerto Príncipe en donde estudió y consiguió una estabilidad 

económica, y el segundo a Nueva York, en  donde trabajó muy duro para llevar luego a su 

familia. Cada uno lo hizo en forma, lugares y momentos distintos, pero en el fondo por una razón 

similar: tratar de crear un futuro mejor.  

 

Las consecuencias de las migraciones campo-ciudad son múltiples a nivel del individuo, 

la familia, las áreas rurales, las zonas urbanas, los procesos de adaptación, los ingresos, la 

estructura demográfica, aspectos que repercuten de manera directa en el desarrollo de cada 

persona y su visión del mundo. Así el migrante que sale del campo a la ciudad va con su visión 

rural, que choca con la vida de la urbe. En el campo  la gente está unida por vínculos de sangre, 

de lugar, de familia, cultura y procedencia, con unos valores sociales comunes como la 

solidaridad que forjan y controlan la vida individual y colectiva, mientras que en la ciudad, los 

valores se forjan en cada hogar y la calles son concurridas por individuos distintos que se rigen 

por leyes formales que regulan sus actos colectivos. 
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Así, al marcharse  a la ciudad sea esta grande o pequeña, el migrante crea su forma de 

enfrentarse a ella. En la historia ésta se ve entonces como utopía, aquel lugar que le dará la 

posibilidad de estudiar, trabajar y salir adelante, teniendo a su familia en buenas condiciones. 

Esta utopía se pasa de un contacto a otro y se amplía con la información que brinda la 

experiencia. Por ejemplo pasa de un migrante a otro cuando éste  ha logrado algunas de las metas 

que se propuso alguna vez en el lugar de origen.  

 

Más allá de la utopía y teniendo en cuenta las dificultades de adaptación a la ciudad, el 

campesino siente la presión de incorporarse al trabajo urbano, aceptando cualquier tipo de labor 

que esté disponible, como lo hizo Víctor, lo que le crea una visión dura de la ciudad, aunque 

otros logran rescatar lo que aman en caso de la pintura para Moy, quien concibe la ciudad como 

diversidad y posibilidad; mientras otros como Manmam no logran entrar en las dinámicas de la 

urbe y se sienten apiñados entre mucha gente anónima. Y una de las visiones más profundas de 

la ciudad, la de Celiane donde la deshumanización, el anonimato y la injusticia son las 

características que la definen y traen desarraigo afectivo al individuo como paso con Gary. 

 

En el transcurso de su vida el emigrante, comprende que el desplazarse no es solo un 

cambio de territorio o de vivienda habitual, sino que es una acción realizada que ocurre al 

interior de cada persona y que tiene que ver con un cambio de mentalidad, de cultura, de valores 

y de cosmovisión, la ciudad  se convierte en un lugar donde se pone en escena la ritualidad de la 

vida cotidiana, donde se produce, se reproduce, y se crean diferentes acciones y relaciones, 

individuos y grupos.  
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 Tras Las Montañas analiza las consecuencias de la migración con relación a los 

individuos que la viven y sus familias como un fenómeno difícil y problemático, pero también 

complejo, pues estos individuos en su camino pueden lograr cambios positivos para sus vidas. 

Danticat en su libro ha planteando las dificultades personales, emocionales y familiares que 

implican el ajuste a un contexto urbano, las desventajas económicas, la falta de formación y 

especialización, la capacidad, la frustración permanente en que se ven sumidos los migrantes y 

su incapacidad para la movilidad social y ocupacional. Sin embargo muestra y rescata también 

como dentro de estas dificultades logran en muchos casos cómo la familia Esperance 

sobrellevarlos y ganarles, cumpliendo su sueño de estar juntos y rehacer su vida con ocupaciones 

que atiendan las pasiones del corazón y satisfagan las necesidades económicas. 

 

Por otro lado el tercer capítulo Diáspora, Temores y esperanzas estuvo dirigido a la 

adaptación y la diáspora en la novela. A los tres niveles principales de adaptación por los que 

pasan las personas que deciden migrar.  En un primer momento se trataron los problemas que 

viven los inmigrantes al interior de la familia y los temores de no reconocerse o sentirse como 

grupo familiar en un nuevo país. En un segundo momento se trató la adaptación desde el punto 

de vista de los personajes y su relación con la nueva sociedad que los acoge, su cultura, modos 

de interacción y valores. Y por último, en el tercer momento se trató el décimo departamento, 

con los haitianos en la diáspora, ese lugar no físico donde se revive la cultura haitiana desde las 

instituciones oficiales y no oficiales como la escuela, las iglesias, las emisoras y los lugares de 

dispersión o entretenimiento que brindan a los personajes la oportunidad de sembrar esperanzas 

y trabajar por un nuevo futuro haciendo parte de la diáspora haitiana. 
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En este recorrido por la adaptación los personajes pasan por una búsqueda de seguridad, 

de sentir que no han sido olvidados, tratan de estar siempre al lado de las cosas u objetos que les 

dé la seguridad de permanecer en contacto con el otro, y así hacer llevadera la separación con su 

tierra y seres queridos. Además viven momentos de desolación y abandono donde se sienten que 

no forman parte de la nueva sociedad donde llegan y no recibirán el apoyo de las personas que 

conforman esta.  

 

En el tercer nivel aparece el decimo departamento, la diáspora, conformada por la 

comunidad haitiana que vive fuera de Haití, y que se manifiesta a través de grupos que se 

conforman como las iglesias, y se reafirma en los medios de comunicación haitianos que 

trasmiten desde Estados Unidos, así como también por medio de los negocio, y todas las 

actividades comerciales que guardan parte de la cultura haitiana ofreciendo productos propios de 

esa región. 

 

La diáspora es un fenómeno que comienza con un desarraigo o corte con el país de 

origen, a partir del cual se constituyó su cultura y su identidad. Continúa con el proceso de 

instalación en la sociedad receptora, instalación que va complejizándose a medida que se 

extiende la red transnacional de comunidades, aquellas que dan vida a la diáspora tomando como 

fuente de valor e identidad la tierra de origen, es así, que los haitianos que forman la diáspora en 

otro país reviven sus tradiciones y costumbres a través de los proverbios, la comunicación con 

sus seres queridos en Haití, y la evocación de los rituales propio de cada festividad como el año 

nuevo por ejemplo. 
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Para Danticat es importante mostrar la adaptación en un nuevo país, haciendo el énfasis 

en la cultura haitiana, de la cual gozan casi todos sus personajes. Ella se da a la  tarea de sembrar 

memoria a través de la literatura, las vivencias, las experiencias, retomando siempre los 

discursos, el sentir, los hechos, la violencia y la adaptación. Por las mismas razones de crear 

memoria dialoga la escritura con la pintura, como una pasión que recrea la nostalgia por un 

pasado y un proceso algo traumático de la migración, además logra  construir algo cercano a un 

lenguaje propio por medio del cual se puede insertar y asimilar el nuevo país y las nuevas 

vivencias.  

Las imágenes que se describen como pinturas forman un horizonte representativo que 

hace de estas un instrumento para crear memoria, ya que en los cuadros dominan las escenas 

grupales de la familia, y estas narran su historia, y más que eso, narran  las tristezas, miedos y 

alegrías que vivieron y abrieron paso a un comienzo en unión familiar y crecimiento personal en 

el nuevo país. 

Finalmente Danticat con la novela Tras Las Montañas tiene la notable intención de hacer 

un llamado a todos aquellos que por algún motivo se han marchado de sus países de origen, en 

busca de un futuro más prometedor, en este caso el llamado es a todas las personas que se han 

marchado de Haití, para que no olviden sus costumbres y tradiciones. A ella le interesa mostrar 

la adaptación como un duro proceso por el que tienen que pasar al enfrentarse a la migración, 

exponiendo siempre que hay formas de rescatar y guardar en esta la cultura propia aun cuando 

haya que adaptarse a una nueva. Inculcando los valores y enseñanzas de la identidad haitiana a 

sus hijos y nietos, y pasándolos así de generación en generación para que no se pierda la esencia 

y se nutra esa identidad dinámica que Danticat ha nombrado como “ser antillano- caribeño- 

haitiano. 
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Es muy importante destacar que la novela Tras Las Montañas está incluida en la 

colección Zona libre de la editorial Norma, dirigida a un público juvenil. Esto gracias a las 

intenciones de Edwidge  Danticat mencionadas y a su preocupación por los jóvenes que nacieron 

en Estados Unidos con padres migrantes haitianos y que están en un constante riesgo de olvidar 

sus raíces omitiendo toda una historia que los ha llevado a vivir o nacer en este país diferente al 

de sus padres. De esta forma la novela pertenece al ámbito literario Juvenil, que según Angelo 

Nobile comprende las obras narrativas así destinadas específicamente a la edad juvenil en sus 

distintas fases y estadios, capaces de promover “una experiencia vital en el joven lector”,  de 

dirigirlo “a un crecimiento, a una maduración global, en todos los componentes de la 

personalidad” 
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